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El PMSAMIEOTO 
Vobia et iam mérito acepta referimue qui tam stoenua raligionis, et 

|ustlt¡80 partea tuendas suscepistis D I A R I O C A T Ó L I C O , A P O S T Ó L I C O , M O M A N O . Deumque, cuJuB causam agi tLs , rogamu8at TOB in proposito coofli?! 
m e t . — P Í O I X al Director y redaetoret de K L P A N S I I N S U R O E S F A Ü O L . ? 

PKCIOS DB SU'SCEICION.—En Madrid, 12 ra. T: mes.—En Proniiici'ii, 17 ra. al mes, y 6 0 por trii .estre en casa de los oo-
¡üisíon&dos, j 15 rs. a l mes y 4 2 el t r imestre e. la administración.—En el ñstranjero, 7 0 rg.—En Itiramar, 9 0 rs. t r imes-

•La administración no responde do los seU a que ae le remiten en carta ain certificar. tra. 

P U N T O S D B SOSCRRC- En la administración, calle de Pelayo, números 3 8 y 4 0 , cuarto principal de la dereclia. 
—iVocísctiM.- En loa , untoa que se anuncian el últ imo dia de cada mea .—Parí í : Agencia franco-española d s D. C. A . Saa-
vedia, 55, rué Taitbo t .—iía» t /a , B. Cirilo Bivera, calle de Anda, n ú m . 5.—No ae demclTe n i n f u n manuscri to. 

H A R T A DK R O M A . 

{Corytsp, partic._ RFJ E L P E N S A Í O E N T O ESPAÍ^CJ,,; 

K O M A , d dt A ^ ú o . 

Mia queridos amigos; Puesto que nadie dice 
una pafabrR del s.^uarlo a teat ido, ni s iquier i 
Oue io:, prpsoí Süu jpsuitas d s>ig análo^w, c i l b 
.yoterabien, s l -gr4ndomi dsl silencio; D'.'G', h 
v e r d a l , me temia uua Resrnntl!. rcrtruH^cencia 
( i^nCt ica contra los eafiañoles. conventos v ob-
leKis de arte, como demostraciones, banderas, 
iiiinioarias, iaensajr>8, cts, 

A proposito de mensnjes, iije qus ios cindada-
« f j ramasioí flrmabanuao felicitacdo á D Ama-
deo por ol atentado: añado, que JáuJoso los tííu-
' r tuns romanos bi«u poca prisa j urgiendo en-
viarle, no sea que otma sacusos IB ha<'aa inútil 
algunos oorreJores y fabricantes de aJhMion re-
corrían ayer las ciisa<. Ĵg b s huzurros. suplirSn-
doics que iníltiyesea con sus amigos para n i - *" 
menos haya doce Armas romanas". las cuale» uou 
ias b-izurras deban hallarse por todo el dia de 
«lañsna en poder del principal encargado sañor 
BaWini, Este s e ñ o r , es un bauqu-ro nue si 
ag.iardfl con jns t i j ia liberal una gran aruz de to-
rtas ina drdanes españolas y ía de dona Victoria, 
en cambio pierda ganancia de las letras que Î t 
«taba á neOTcmr algnu español, y según el í rden 
de candad, pasara dicha ganancia"» manos de 
quicu menos amor demuestre á la España liberal 
y extranjera. 

Ka flsta medidii no hay agravio: los masones, 
aoOns no dar ganancia alguna á los catdlicos sino 
R .os suyos, le infieren todo el daño posible, y 
por tanto dier te por diente; á toda ganancia pro-
cedrate de católicos, tienen primero derecho los 
católicos. Asi ha comenzado á practicarlo en Ro-
ma la sociedad de intereses catálicos, y aus aso-
ciados solo S3 sartén de lo necesario para la vida, 
de establecimientos cuyos dueños son católicos 
¡impíos y puros. Así debiera liaosrse en to lo ¿1 
mundo. 

El Sr. Montemar recibid aviso confidencial de 
w corte de Madrid , anunciándole que doña 
viatoria so hallaba en estado interesante 
¡gmisamus omnes! Kn seguida lo participó á Víc-
tor Manuel, V liubo brindis y alegrías y espe.ao-
7,aa de que al fln la casa de Saboya tenga un s u -
cesor italiano español. 

y como cada loco con au tema, el Sr. Jimeaez 
vió en tal estado un rayo de luz de concilia-
ción. y se dice que consultó sin demora con un 
monseñor si el Papa podria obligar i, los obispos 
espaiioies á ordenar preces públicas y la oracion 
^TO, etc.,» en U tíanta Misa, para que etc., eto. 
l ae añada que G1 monsoñor le contestó que esu 
de obligar no, porque cosa de importancia como 
el juramento lo dejó á au voluntad negativa. ¡X 
recomendar? tampoco. ¿Y si D. Amadeo escri-
biera al Papa noticiándole tan fausto suceso? 
Kflsponderia, si respondía, que la Virgen la pro-
teja. ¿Y ai D. Amadeo cnvia á loa obispos la 

de encargo y ruego? Eso es harina de otro 
costal. D. Amadeo que encarj^ue y ruogue cuanto 
gusto, que los obispos ya saben io que han de 
r í ^ a r y i ncargar. 

Sin embargo, da aquí allá pudiera aconte-
cer que «1 vAstsgo vÍM>-a U i„z y padres oye-
ran en otra parte la música del auciao, porque 
DO solo njsotros tenemos esperanzas de que 
n^í suufda, sino otros uiieJo de lo mismo. Y eso 
despni-,s J e los d. s plebiicitoa; uno el de los 191, 
y otro ?1 de las cuoaiSas de Santander, que en tu -
s iasnan a la Xtuvi Roma hasta el puato do decir 
que es «el triunfo más eaple'ndido en la vida de 
1). Amadeo. Pues, cara amiga, ¿no dijo Vd. a n -
teayer que el más eaple'ndido es el de Lizza y el 
mas inmemorable Custozza? ¿Ahora son ambas 
cosas las cucañas?» Solo que no cree en el t r i a n -
io_, ni en las cucañas, cuando á renglón aegu.do 
añade; «No sabemos qué suerte habrá reservada 
á sus nobles rgfaerzos por dar á España paz y 
libertad. ¿Qaién puede aventurar proiósticoa rea-
pfi'-to á la ei^finge de nuestroa tiempos que es Es-
pana7í la esfinge pudiera hacer muy bien 
que el estado interesante en España se resolviera 
lejos de la esfinge. 

Dejo ese estado y paro mientes en otro; en la 
alarma de la prensa, no por la jun ta imperial (á 
donde quena haber ido Víctor Manuel y no ha 
podido aún conseguirlo Viaconti-Venosta), que 
dara de si lo que nos sabemos, apretones ¿e ma-
nos, sin pcrjuieio de tiros, sino por el crecienta 
lamentable e j tado de la salud pública; hay en 
l í o i n a b S U booibres de guarnición loa damáa 
os t ta de ejercicios militares fnera), y de estos 
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e l p i r a t a , 
POK 

>SJK WALTER SCOTT. 

(CONTINUACION.) 

—Acepto vuestro regalo, dijo Norna , como 
una prueba de que si hé contribuido á acelerar 
vuestro destino, no he sido más que agente mo-
vido de otros poderes. Razón teneis en decir qus 
no está en nuestra mano el mudar el curao de la 
providencia. Sus decretos, sí, sus decretos han 
sido siempre...¡Pacolet! ;o!s, Pacolet! repitió ella 
en voz más alta. 

En eato cayó una enorme piedra arrimada ¿ 
una de las paredes de la cabana, y fué grande la 
aorpresa, cuando no el miedo de d e v e l a n , al ver 
al disforme enano que salla arrastrando como un 
reptil de un subterráneo, cuya entrada cabria 
aquella piedra. 

Norna, ae dió prisa á eaplicar el fenómeno de 
que acababa de aer testigo. 

—Kn muchos sitios de estas islas, le dijo, se 
encnentra de estos subterráneos, cuya entrada 
está cerrada cuidadosamehtí. Eran sitios de re-
tiro para los antiguos habitantes que tenían en 
ellos un refugio contra el furor de los norman-
dos, que eran los piratas da aquellos tiempos re-

^ hosp i t a l ^ la fViqlera 
• US 1,023. Los Rl^berffi'as íivilec üo bslan menos 

r e i a r j a d o s ; IiaaU por laa callea aparecen enfer-
mos de fiebre sin q ue nadie los recoja; quince h a -
bía ayer, entra elfos dos mujeres. La muerte no 
perdona tampoco á las clases elevadas. ¡Jtoma i 
/staU! ¿Que' hacer? SI muni'iipio nide damss) r 
la enipreaa dol bo?ni»a! del Santo Espíritu ofrace 
po" el prdiifco diatrociontas, pero á franco y me-
dio diarios cada una. Cuando el Hospicio era del 
PaM, dábanse ^ratia todas laa camas; ahora que 
eadilgalaníuomo..... ¡oh Iglesia sin corazoni él 
caza y ella llora; y los enfermos abandonado?, y 
el que quiera cama y medloiniis y lüádloo, que 
pague iti a^fiií estamos y aquí ptrmatiectremos» 
de Víctor Manuel. 

Que la salud públie» alarma, es notorio; pero 
la secta ha descubierto y regala unas pildoras, 
que ai no disminuyen los muertos, sirven al mé-
nos para lo consabido . . . . para concitar los éni- i 
mos ciintra Sacerdotes. Los ostadoa que p ú -
blica t i inunieipio, sin contar lo suprimido por i 
evitar alarmas, las aumentan, porque el número 
de muertos es casi el doble de os nacidos. 

La saeta pudo de^ir para consolar que esto 
consistía an que desde el 20 de Setiembre nacen 

^poecBy mueren muchos; mas esto ue creerla ó 
no; lo que en tal situación corre mejor , es una 
acusación masónica contra la Iglesia; aparecen 
más muertos que nacidos, porque da los naci -
dos no dan cuenta loa Párrocos, para evitar que 
se sepa que no tienen padres, ó bien porque ¡os 
ahogan. 

Sláa franca La Opinión, conñeaa que hay moti-
vos de alarma por las condiciones sanitarias, 
pero que no muchos ¿por qué? ¿porque de ¿ a 
O^tnio» solo ha muerto el propietario, lespues 
do escribir tanto sobre lo que sellaría en la even-
tualidad de la muerte del Papa? No; porque ayer 
solo hubo siete muertos de fiebre pernicioaa en 
Santo Espíritu, y de estoa cinco solo murieron á 
las pocas lloras de entrar. [Si llegan los nuestroa 
É permanecer más boras....! 

La verdad es que no carece da fundamentó la 
alarma, notantu por el número de enfermos co-
mo por el temor de que crezca, dado el abandono 
en que dicen los periódicos que tiene el munici-
pio sus deberes. ¿Pues no 88 s i lvá Koma en la 
elección dol 4? ¿No se dijo, entre otras cosas, que 
los elegidos aran de los que harían en adelante 
imposibles Isa calamidades públicas, que venían 
por incuria d i los Papas? 

Dios nos a.sísta, y con él me despido hasta m a -
ñana, muy afectísimo, 

T A M I R I O . 

E C O S D K P A R I S . 

(Correip.parHcv,larde'EL P B N S A M I E N T O ESPAÍ5OL. 

P A K Í S , U de Agosto. 

Válgame Dios, señor director; y qué irascible 
y poco caritativa es madama La flpoca. Ella que 
con frecuencia y ain falsa modestia se cita á sí 
propia como moielo de todas las virtudes, ¿cómo 
deja ver que carece, en tan supino grado, d a l a 
tercera virtud teologal? 

Amoscada por las calumnias de un correspon-
sal de L'Ilaiie, la emprende con el que desde Ro-
ma informa á E L P E N S A M I E N T O , y puesta en g u s -
to por este primer vapuleo, la pega al fin con-
migo. 

Vaya una justicia dis tr ibut iva, que recuerda el 
proceder de aquel monarca que, para eacarraen-
tar á su heredero, hacia azotar á un esclavo ado-
lescente cada vez que aquel cometía una falta. 

Y no es lo peor que La Epoca vengue sus i n j u -
rias por carambola, sino que incurre, al desaho-
gar au bilis, en el propio defecto que provoca su 
cólera; es decir, que imputa al prójimo cosas no 
ciertas desfigurando sus conceptos y a t r ibuyén-
dole iáeas é intenciones que no ha tenido. 

Tal es mi caso; pero pasemos de largo y no 
imitemos á La Bpoca, que de pura ripio califica 
nuestra parte extranjera, diciendo que la suya 
es un impuro plagio, sino antea bien reconociendo 
su majistral arto en la confección de las pepito-
rias periodísticas, reguémosle tan solo que sea 
más equitat iva en aus apreciaciones y menos 
iracunda en sus ataques hácia quien nunca le 
infirió ningún agravio. 

¿De qué le hablará á V d . , señor director, des-
puea de terminado esta minúsculo incidente per -
aonal, siendo como son todos loa sucesos del dia 
de mínima importancia? 

motos. Oa hé traído aquí para que en caso nece-
sario oa aprovechéis de él. Si a lguna cosa oa da 
á entender que sois persagnido, podéis permane-
cer escondido en las entrañas de la tierra basta 
que se marchen vuestros enemigos, ó evadiros 
por la sa l ida . inmediata al l ago , por la cual ha 
entrado Pacolet. Ahora os dejo, pero pensad en 
lo que os he d icho , porque vuestra suerte está 
irrevocablemente fijada, y tan cierto como es el 
que ahora vivía y respiráis , si antes de veinte y 
cuatro horas no os dais á la vela. 

—A Dios buena madre , respondió Cleveland; 
y ella aalíó echándole una m i r a d a , en la que á 
la luz de la lámpara se percibió tanto dolor como 
descontento. Aquella entrevista hizo una pro-
funda impresión , aun en Cleveland, tan acos-
tumbrado á hacer frente á todos los pel igros , y 
á escaparse da ellos como de milagro: pues a u n -
que procuraba serenarse, las palabras de Norna 
la habían afectado, tanto más cuanto & lo últ imo 
de su plática no las dijo con aquel tono enfático 
que él menospreciaba. La pesaba mil veces de 
haber dilatado de un dia á otro el dejar un oficio 
tan peligroso como c r imina l , y formó nuevo 
propósito de abandonarlo para siempre apenas 
viese una sola vez á Minna Tro i l , aunque no 
fuese sino para despedirse para siempre d» ella, 
y luego que sacase de au peligrosa situación á 
aus camarades , procurar obtener entonces su 
perdón y distinguirse de un modo más honroso 
en la profesion de las armas. Aquella resolución, 
en la que más y más ae afirmaba , contribuyó en 
fin á tranquilizarle. Se envolvió en su capa y 
gustó por algún tiempo de aquel imperfecto re-
poso que la naturaleza desfallecida exige como 
un tr ibuto aun de aquellos que ae encuentran 
expueatoa á loa riesgos más próximos é inevi-

tables. Más a e a e l q u e quiera el punto hasta el 
cual puede adormecer su conciencia el hombre 
culpable y embotar el aguijón de sus remordi-
míentosjcon un arrepentimiento condicional pue-
da dudarse si para con el cie'o no as esto agra-
bar presuntuosamente sus faltas más bien que 
espiar sus pecados. 

Cuandu Ciuvolaud se despertó , mpezaba Ja 
aurora á mezclar sus t intas con al crepúsculo de 
una noche de las Oreadas. Se halló á la orilla 
de una hermosa sábana de agua que desde aquel 
sitio se dividía en dos brazos casi ígnales por 
medio de doa lenguas de tierra que ae adelanta-
ban una hácia otra desde las doa orillas opuestas 
y se reunían por mel io de u n í larga calzada l la-
mada el puente de Üroísgar, que tenia grandes 
aberturas para dar paso al flujo y reflujo. 

Aquel paisage inspiró á Cleveland menos í n -
teres que la vista de Stromness, que con dif icul-
tad podía dist inguir á lo lejos. Encendió l u m -
bre sin pérdida de t iempo por medio de aua pía 
tolas, y los heleehos húmedos le proporcionaron 
medio de hacer an humo considerable. 

impacientemente se aguardaba aquella aeüal a 
bordo del Sloop, porque cada dia ae conocía m á s 
y máa la incapacidad de Goffe; y aus más celosos 
partidarios convenían en que el mejor partido 
que había que tomar, era el de ponerse bajo el 
mando de Cleveland hasta llegar á las islas Oc-
cidentales. Buncio, que fué con la chalupa en 
busca de su capitan y amigo, gritó, ju ró , saltó 
y bailó de alej^ria cuando le vió ya libre. Ya ae 
ha empezado á domesticar \&/avorita, le dijo, y 
adelantaremos máa sin el viejo galopo de Goffe 
que no piensa más que en emborracharse. 

E l mismo entusiasmo inspiraba al equipage de 
la chalupa. Se remó con fuerza, y aunque la m a -

ítel primero oue brot^e da mi pluma; da les ea-
períencias de artiileria de irouviile, poi- ejeifífíia. 

Estoa ensayos ae prosiguen aiu descanso y con 
cierta solemnidad. A ellos asisten el ministro de 
laOuurra, varios generuleade artillería y a lgu-
nos ofteíftles ar.tranjeros. Losensayoá aon compi -
ra.Jivfí eptri} piezas de difcren^ea" caiiDres v mo-
delos, entre ¿os cualea hguraü algnHoá dé niiev" 
invención y de prooeiencia extranjera. M. Tníers 
asiste á tsCas eapnriiínaias sen ta lo aobre u n t a - . 
burete portátil ai ludo de lúa cañones y rodeado 
de ios espectadores oficiales armados de ana cor-
tea uon dientes antHct^os que dirigen al m a r , á 
Qonde se baila colocada una laiiiiuáqae Óif f e da • 
blanco á los disparos. 

No lejos <1«1 cainpito eseo;íido para estas espe-
riencías, se s i túa el público, que sigue con cu-
rioaidad loa resultados del tiro. , 

Todo esto 64, no solo pueril, sino torpe en grado ¡ 
superlativo. uSe copsiba que estos estudios sobre ! 
ia nueva ardüarla ae aieutúi^n en el aitio más : 
evidente que exiatu hoy por hô y en Francia? j 

Generalmente, los Gobiernoa procuran tener : 
secretos sus elementos de ataque y de defensa; 
así lo hicieron los alemanes, y el éxito de su re-
serva fué conocidamente sfttia'aetor'o. Al con-
traí'io, loa francesHá piidíeron apercíúu-se diiran-
te la úl t ima guerra de los graves inconvenientes 
que para ellos tenía au indiscreción. Sus enemi-
goa conocían minucioaamante todos aus recursos 
militares, y estos antecodentea los fueron de 
grande utilidad para combatir a loa francesea, 
vencerlos y someter Cada localidad á duro rea-
cate, A medida que se evidenciaban estos p e r -
fectos informes que el Estado m a j o r ale man po-
seía sobre cuanto a Francia se roferla. las acusa-
ciones contra el espionaje prusiano eran máa 
acerbas en la prensa y en ios circuios de toda es-
pecie de este país. 

Todo eran invectivas contra U policía secreta 
de los alemanes, contra BU astucia, contra los 
innobles medios de que so servían para preparar 
arteramente sus fáciles victorias. 

Pues bien, la verdad es, sin nsgar que los ale-
manes sean diestros en investigarlo, que les in-
teresa que los prmcipales elemento.'! de aus not i -
cias proccdian, no da su propio e'^pionaje, sino 
de la indiscreción francesa y da las habladurías 
de SQ prensa, frivola y charlatana; así como su 
ignorancia de lo que á Alemania atañía, d ima-
naba de su vanidoso desien y da su proverbial 
ligereza, que les mueve á obrar como si el m u n -
do comenzase en loa Pirineos y acabase en el 
Rhin ó en el ^osella. 

De «emejant^s defoctos la ¿guerra, s sguu SJ ve, 
ha sido impotente para corregirles , y las esp-í-
rienciasde Trouvílle, que no solo s^ retierea á la 
artillería, sino también á las amias de fuego por-
tátiles, y de cuyos resultados liablan minuciosa-
mente loa diarios, son una prueba da esta aser-
ción, que es un dato más para considera- la f a -
mosa reo ¡zsíAa como muy difícil , si no impo-
sible. 

M. Thiers, que ha sido el promotor d e l a s e s -
perienciaa que me augieren estas rt-flixioaes, les 
ha hecho, sin embargo, "una infidelidad apenaa 
comenzadas. Deade ayer por la mañana ha veni-
do á París, y se ha instalado en el Elíseo , que ae 
llamó un tiempo Elíseo-Borbon, máa tarde Elí-
seo-Bonaparte, y que ahora va á adquirir dere-
cho á t i tularse Elíseo-Adolfo, tíl pretoato de eata 
excuraion ea el recibir en audiencia de despedida 
á Djsmil-Baja; embajador Ja Turquía en Fran-
cia y Eípaua, que acaba da s í r nombrada minis -
trode Negocios Es t r in ja ros da la Sublime P u e r -
ta, y que goza de gran popuUrídad en Francia 
por la amistoaa act i tud que guardó hácia este 
país durante la guerra; ppro la razón especial del 
viajeoíto del presidenEj es au deacii de vigilar el 
derribo de su hotel, que ha empezado al fln estoa 
días. Como esta ñuca está si tuada frente á mis 
ventanas, veo en eate mismo momento al d imi-
nuto anciano trepar sobre los escombros y 
echar líneas y trazar dibujos con au bastón á au 
arquitecto que le acompaña. 

Este hotnl, recordarán mía lectoras quefué me-
dio demolido por la Commune, y que 1» Asamblea 
de Veraallea votó como indemnización por el 
desperfecto la suma Je 1.050,000 francos, suma 
un tanto elevada , puesto que el edificio con su 
terreno valdrá apenas 580,000 francos, y el i m -
porte del desperfecto escasamente pasará, do la 

' mi tad. 
Aunque ei presidente reside oficíaimente en el 

Elíseo, donde ae reunirá hoy el Consejo de mi-
niatros, en realidad habita en la calle de Aumale, 
donde posee un hotel au cuñada Mlle. Doane. Es-

t4 mañana a las cinco he tenido curiosidad de 
asomarme á la ventana de mi despacho, que da 
al jardin de dicho hotel y he visto va la lámpara 
del jete del Estado encendida en el houdoir que le 
sirve interinamente de gabinete de trabajo. De-
cididamente M. Thiera ea un hombre laborioso, J 
puedo aplicársele la máxima aquella: 
, CiMnA on etí vesiueiix ot aime a wir Itver 
l áurbrg. 

Con tal que La /ipdedno pretenda qa9 esta cita 
ea un insulto. 

La llegada del presidente ha caincidide con 
una catástrofe lamentable. La sección del minis." 
terio de .Hacienda consagrada á la custodia de 
títulos en dcpísiío. oe nnendió, y la mayor parte 
de los valores en ella a müCeñados han sido presa 
de las llamas- Cuatro mozos da lá ott.oina, que 
acudieron á extinguir el fuego, producido ^ r l a 
explosión de la cañeria del gas, han sido horr i -
blemente maltratados por las l lamas. Uno ha s u -
cumbido yd, y otro; ijne desouea de toatado sal-
tó por una ventana, está en ün estado deplora-
ble, pu 's su piel se rajó en ol salto por to íos la» 
dos y au cuerpo no es sino una pura llaga, 

—Pero, ¿y la política? señor corresponsal, dirá 
el lector austero, que forma la clientela ordina-
ria de S L P K N S A U I E N T O , ¿dónde deja Vd. la polí-
tica? 

—La política, respetable lector, está en s u s -
penso; ya lo dije en mia ú l t imas cartas y lo re-
pito. Fuerza me es, por,lo tanto, mientras que no 
varíe de situación, llenar estas cartas con hechos 
subalternoa. A fé que no tardará en dar que h a -
blar la susodicha poli ' ica, que es persona amiga 
da ruido y aventuras. 

Por ahora las pocas gentes que se empeñan, á 
pesar de todo, en ocupafse de loa negocios públ i -
cos, se ven obligadas á ejecutar Tariaeionea poco 
bríllantea sobre el manoseado tema de la entre-
vista de Berlín. 

Yo resumiré lo que sobre ella parece más p ro-
bable, en pocas líneas. 

Los tres emperadores se reunirán en Berlín el 
mes próximo, para t ra tar en tesis general de la 
paz de la Europa bajo la egida de la situación 
preponderante, en que ha colocado á Alemania la 
última campaña. Subsidiariamente hablarán de 
lo que hay que temer ó esperar de la posible con-
solidación del rcgimen republicano en Francia 
y de lo que conviene hacer ea esta contingencia. 

La cuestión religiosa será asimismo objeto de 
la conferencia imperial, y excusado ea decir, da-
doa los antecedentes que son notorios, que cuan-
to sobre ella so acuerda será encaminado á ¡hosti-
lizar á la Iglesia y á poner cortapisas á la s a -
grada soberanía de la S a n t i Saiíe. Él fu turo Cón-
clave, la separación de la Igkaia y del Eatado, y 
otros asuntos análogos, servirán de base á este 
debate, en el que un monarca, cuyos antecesores 
se honraron durante siglos 3on el dictado de 
apostólicos, consentirá, quizá, en violentar su 
conciencia por deferencia á dos soberanos heré-
ticos. 

Sobre el Oriente, los planea de Rusia en aque-
llas comarcas, el modo de combinar los intereses 
austríacos en la materia con las ambicíosaa m i -
ras moscovitas, y el medio de preparar la reali-
zación de semejantes perspectivas, se discurrirá 
asimismo en Berlin. 

Por Qn, la cuestión social en general, y la de la 
Internacional, en particular, forman, según r u -
mor acruditaío, parte integrante del progra i:a 
de esta régia entrevista, de la cual nada sat is-
factorio para la paz y plácido progreso del mundo 
)uedo brotar, sí estos informea son exactos, como 
lay motivos para creerlo. 

La comiaion permanente de la Asamblea f ran-
cesa se reunirá mañana. Nada importante, pclíti-
camünte hablando, ae dirá en el seno de esta re-
unión, cuyo principal objeto es únicamente in-
vestigar qué hay de cierto en los agios escanda-
losos á que se dice públicamente haber dado l u -
gar el últ imo emprésti to. Así se demuestra con 
cuánta razón la prensa española ha protestado 
contra estos enjuagues, cabiéndola la satisfac-
ción de haber sido la primera en lanzar el gri to 
de alarma contra este escándalo internacional, 
de que tan mal parado dicen que sale cierto es-
tablecimiento bastante conocido en España, aun-
que domiciliado en Francia. 

El rey D. Fernando de Por tugal , que llegó á 
Paría ayer, de regreso de su viaje al través de 
Europa, ha salido hoy para Lisboa. En cambio se 
anuncia la próxima venida á esta capital de dos 

Srincípea exóticos, el taiisoun ó emperador civil 
e l Japon , y el rey de Cambodge, territorio de 

dos millones de habitantes, situado cerca de Co-

rea era contraria y no soplase nada de viento, 
Cleveland se halló pronto á bordo de la embar-
cación que tenia la desgracia de comandar. 

El primer uso que h i z j el capitan de su auto» 
r idad, fue hacer saber á Magnus Troil que le 
volvía la libertad de partir ; que estaba dispuesto 
á indemnizarla en cuanto le fuese poaible el r e -
tardo que se había ocasionado á su viaje á Kí rk -
wal l , y que el capitan Cleveland deseaba, sí el 
señor Magnua Troil se lo permit ía , ir á cumpl i -
mentarle á bordo de su brik, á darle gracias por 
sus servicios y excusarse de su detención. E n -
cargó á Buncio aquel mensaje , como que le 
tenia por el más civilizado de s u s camaradas; y 
el Udaller siempre t an franco como poco cere-
monioso, le respondió; 

—Decid á vuestro capitan que rae alegraría 
mucho de poder creer que n inguno de cuantos 
ha detenido por mar haya sido más desgraciado 
que yo. Dacldle igualmente que ai hemoa de ser 
amigos en adalante, será de lejos, porque á mí no 
me gus ta el ruido de aus balas de cañón por mar , 
así como á él no le deba de gus ta r el silvido de 
laa de fusil por t ierra. Decidle por úl t imo, que 
me he engañado en la idea que había concebido 
de él, y que hubiera hecho mejor guardar para 
los españoles el t ra tamiento que ha dado á sus 
compatriotas. 

No bien la barca de los piratas se hubo sepa» 
rado de brik para volver al sloop, cuando Mag-
nua , ^jara no confiar más de lo necesario en 
aquellos aventureros, hizo poner todas las velas. 
Empezaba á levantarse un viento favorable y se 
dirigió hacia Scalpa-Slow, con designio de de-
sembarcarse allí para ir por t ierra á Kirkwall, en 
donde pensaba hallar á aus hijas y á au amigo 
Claudio Halcro. 

chincWna y de nuestras Filipinas. Ea te re inoea t i 
colocado bajo el protectorado de Francia. A pro-
pósito, dirá á Vd. que este monarca se mues t ra 
muy simpático á España, y que su goardia real 
está mandada por oficíalos españolea, y compues-
ta de tagalas filipinoa. 

Hace algunos meses un enviado de « t e jwqna-
ño soberano vino a París y vió al Sr. Vallejo-Mi-
randa, á quien explicó los sentimientos de su 
monarca, respecto á Braaña. Nuestro compatr io-
ta le presentó al Sr. O Í ó z ^ a , qne lo recibió coa 
afaÍ7iiidad y le invitó á ledacCar una Memoria s o -
bre el CambodOT. M. Le Jaucheur , asi se l lama 
el ájente confidencial del rey Norodam, escribió, 
en efecto, d imprimió esta Memoria, de la cua l 
entregó varios ejemplares lujosamente UustraiJos 
á nuestro embajador, quien los remitió á Es tado. 
También dió á M. LeFaucheur cartas para el c a -
pi tán general de Fiiípínaa, á quien recomendaba 
estudiase el medio de sacar partido de las buenas 
disposiciones del r e j Norodam. liste, que es ya 
gran cruz do la Legión de Honor, deseaba recibir 
la CTan cruz de Isabel la Católica y enviar al jefa 
de lEs tado español el collar de su órden, p rome-
tiéndose M. Le Faucheur que en su viaje & Euro -
pa pasaría por Madrid. 

Así estaban laa cosas, ignoro lo que ha s u -
cedido deapues. 

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 
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R E V I S I O N E S . 

A pesar de aer an hecho ya tan ant iguo 
como que data de cinco ó seis días, quizás 
nnestroa lectores DO han olvidado la ruidosa 
p r o p u e s t a d e l Cürreo Militar iohrs q n e se r e -
visen las hojas de servicio de todos loa g e n e -
rales, jefes y oficiales de nuestro ejército. 

Sobre la opoca precisa que debe tomaras 
por punto de partida para esta revisión, ba 
mediado entre los periódicos un conatu da 
polémica: anos querían que la cosa fuese á 
contar deade el advenimiento del presenta 
G-Abinete radical; los moderados opinan qua 
debe retrotraerse al año 68; nosotros hemoa 
dicho que convendría llevar ese movimiento 
regresivo hasta el 33, etc. , etc. Pero todos a l 
parecer estamos conformes en que hay que 
hacer ana revisión. 

Cavilando y cavilando aobre esta idea, y 
secretamente movidos tal vez por la manía da 
generalizar, qne más ó ménos á todos nos d o -
mina, hemos venido á caer en la cuenta da 
que la referida propaesta del Correo MiUtox 
puede compararse al panto de una ca lceta . 
Expondremos ei procedimiento dialéctico por 
donde hemos l legado á tan estrambótico 
símil . 

Desde laego, y como principio evidente, 
hemos afirmado la necesidad, justicia y c o n -
veniencia de la revisión que BL Correo Mili-
tar quiere. Buscando d e s p n e s j á l a luz da 
ana recta filosofía de la historia, el momento 
preciso que deba tomarse como punto da 
partida para eaa revisión, hemos indagado 
caál sea verdadero comienzo del período en 
que h a y a empezado á ser necesaria. Y de e s -
tudio en estaclío hemos llegado al aigaiento 
raciocinio. 

La desorganización y la desmoralización 
de onestro ejército empieza visiblemento 
cuando comienza la era de loa fronuncia-
mientós: es así qae eata coincide con el c o -
mienzo de naestra revolución política; luego 
nuestra revolución política ea la cansa in -
mediata de esa desorganización y desmoral i -
zación del ejército. 

L a e g o revisar laa ho jas de servicio con e l 
ñ n de poner término á es ta desorgan izac ión 
y desmoral ización, equivale á e x a m i n a r e l 
cómo y el por qué la revolución h a hecho n e -
cesar ia esa revisión de ho jas . 

Luego la revisión de hojas de servicio de 
los militares viene á aer necesariamente la 

CAPITULO IX. 

El sol estaba ya muy subido sobre el orizonta. 
Muchas barcas de pescadorea llevaban desde Is 
orilla agua y provisiones de toda especie, y el 
equipaje ae daba prisa á recibirlas y colocarlas S 
bordo. Cada uno trabajaba con toda gana, p o r -
que todos, escepto Cleveland deseaban alejarse 
de una costa en que el peligro era cada vez m á s 
inminente, y en donde no habla esperanza a l g u -
na de botín. Buncio y Darrick eran los encarga-
dos de aquella operacion, miéntras que Cleve-
land paseándose sobre la cubierta, se l imitaba á 
dar de cuándo en cuándo algunas órdenes s e g u s 
laa circunstancias lo exigían, volviendo despuea 
á sumergirse en aus tristes reflexiones. 

Cleveland pertenecía á la clase da aquellos 
seres desgraciados arrastrados al mal , m á s bien 
en fuerza de las circunstancias qne por una i n -
clinación natural . Su padre fué quien le abrió 
aquella carrera criminal y entró en ella deseoso 
de vengar la muerte del autor de sus díaa. 

Máa de una vez le había horrorizado aquella 
vida culpable; no pocas había formado resolu-
ción da dejarla, pero quedaron inútiles todos aua 
esfuerzos. En aquel instante estaba más que 
nunca atormentado de remordimientos, cuya 
viveza aumentaba el recuerdo de Minna. Da en 
cuándo en cuándoj echaba una mirada sobre sus 
compañeros; y aunque conocía au maldad y 
endurecimiento, no le era posible soportar la 
idea de que debiesen ser castigados por sus c t i -
menea: nos haremos á la veU con la m a r e a , sa 
decía á sí mismo; porque ¿á qué he de exponer 
au seguridad retardando la partida hasta el m o -
mento predicho por aquella mujer singular? 
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reTisioQ de las hojas de servicio de la revo-
IDCÍOD toda eatera. 

Y es así qne la reTolacion no la han hecho 
8(51O los militares, sino también machos pai-
sanos; Inego la revisión dobe alcanzar tam-
bién á todos los paisanos qne han hecho la 
revolncion. 

Lnego hay qae revisar las hojas de serri-
oio de todos los paisanos qne por coftlqnior 
concepto, ora como empleados activos, ora 
como cesantes, ora como jubilados, perciben 
cnalqaier género de saeldo, pensión (5 ganga 
de los fondos públicos. 

Pero es así que á la revolncion la han ser-
TÍdo, y con ella han medrado nna porcioo de 
paisanos qne quizás no son hoy ni emplea-
dos, ni cesantes, ni j ahilados, y sin embargo, 
tienen larga hoja de servicios revolaciona-
rios; lnego hay qne revisar también las h o -
j a s de servicio de estos otros paisanos: por 
ejemplo, contratistas, jugadores de Bolsa con 
Tontaja, compradores de ü e n e s nacionales, 
contrabandistas, muñidores de elecciones, 
dictadorzuelos de aldea, empresarios de p e -
riódicos sabvencionados <5 patrocinados por el 
Gobierno, corredores de empleos públicos. . . 
«te . , etc. , etc. 

A estos últimos no se les puede c ierta-
mente preguatar; «¿Por qné tienen us te les 
tal grado en la milicia, ó cobran tal 6 caal rinsion 6 saeldo como empleados, jubilados 

cesantes?» Pero se les puede pregantar: 
•«¿üe ddnde le ha venido á usted ese carrua-
je , y ese palco en el Teatro Real, y esos b l a -
sones de pega, y esa prole altiva de mance-
bos sin conciencia y ae hijas sin pudor?» e t -
cétera, etc . , etc. 

E a l legando á este pontj , caemos en la 
cnenta de que la revolncion, si bien la han 
hecho las personas, ae ha consamado á fa -
vor de principios «5 instituciones determi-
nadas. Lnego, hay qae revisar también las 
hojas de servicio de esos principios y de esas 
instituciones. 

Al l legar aqaí nuestro razonamiento, nos 
ocurre que de esos principios, de esas insti-
tuciones y de esas personas que en coman 
han hecho la revolncion, ha nacido todo nn 
conjunto de costumbres públicas, que tienen 
también aucorrespondiente hoja deservicios. 
Luego hay que revisar también las hojas de 
servicio de todas las clases sociales, á saber: 
ricos y pobres, propietarios y proletarios, 
nobleza, estado llano y plebe; labradores, 
menestrales, comerciantes, l iteratos, artis-
tas, etc . , etc. , etc. 

Ocúrtenos despnes la idea, ciertamente m 
temeraria, de que entre nnestras clases s o -
ciales las hay de dos gáneros, unas púélicas, 
qne son las qne vemos en la calle, en el P a r -
lamento, en l a Bolsa, en el motin, etc. , etc. , 
y otras secreias, á las cuales no vemos en 
parte alguna, por más que indudablemente 
ellas e s ^ o en todas [lartes. 

A estas clases sociales secretas, l lamémos-
las con un común denominador franmasoneria, 
la cual tiene indadablemente las hojas de ser-
vicio más brillantes en el grande archivo de 
la revolncion. Luego es preciso también revi-
sar estas hojas de servicio. 

Una vez terminado este análisis, nuestra 
tarea generalizadora nos pide que formule-
mos una síntesis; y hé aquí cómo lo h a c e -
mos.—L->a principios (decimos), las inst i tu-
ciones, las costumbres públicas, las clases 
sociales, y las hojas de servicio de todos e s -
tos agentes, son resaltado necesario del es -
tado actual de las inteligencias y las volun-
tades de nuestra edad. F<s así qne entre todos 
aquellos agentes nos dan como hecho univer-
sal histórico nna corrupción hedionda de la 
sociedad presente; luego hay qae revisar t o -
das las hojas de servicio de todas las intel i -
gencias y de todas las voluntades contempo-
ráneas 

La misma nuiversalidad de esta síntesis 
nos estaba haciendo difícilísimo encontrar 
nna fórmula adecuada qae expresara c o m -
pletamente esta revisión de hojas de servicio 
que hay que hacer , caando vino á sacarnos 
del paso la reciente circalar del centro inter-
meionalista de Barcelona, qne al dirigirse á 
sus afiliados para exponerles su programa y 
dictarles reglas de conducta, termina con la 
s iguiente salatacion angélica: Salud y Ugti-
dscion social. 

¡Caramba! qae es nn gran ñlósofo el i n -
ventor de este lema: Alarico no le hubiera 
hallado igual, 

«Salad y liquidación social.»—Eso es : esa 
es la , la gran calceta de que puede 
m u y bien ser pwnlo la revisión de hojas de 
servicio qne propone Bl Correó Militar. 

Eso es, liquidación de todas las concien-
cias, de todos los entendimientos, de to^as 
las institaciones, da todas las bolsas, de t o -
das las haciendas, de todas las vidas. 

Liquidación de todos los crímenes amonto-
nados por séries no interrumpidas de soñstas 
y verdugos; liquidación 3e todos loa heráicoa 
«acriñcios consumados por víctimas santas 
e a las aras de la verdad. 

Liquidación de todas las abyecciones de 
reyes sin dignidad; de t o d ^ las rebellones de 
pueblos sin gratitud; de todas las indiferen-
cias de ricos sin necesidad; de todas l4s s o -
herbias de pobres sin resignación; de todas 
las abdicaciones d e aristocracias siu nobleza; 
de todos loa egoísmos de clases medias sin 
sentido común; de todas las brutales concu-
piscencias de ana plebe impía; de todos los 
soñsmas de sus petulantes corruptores; de 
todas las crueldades de sus tiranos despia-
dados, 

¡Liquidación sociaV. Quiera Dios salvarnos 
da ella si así lo consintiere la lógica de su m i -
sericordia; pero si á ella nos condena irremisi-
blemente la lógica de sn jastícia, pidámosle 
qne al proclamar, como proclamará de s e g n -
ro, la banoarota de la revolncion, no quiera 
proclaniaf juntamente la ruina de la so-
ciedad. 

^ ^ ^ i •• • 

SUBLEVACION CARLISTA. 

Hoy DO trae la Gaceta el parte acoatom-
brado relativo al movimiento carlista; mas 
tenemos nna razón para creer que la supre-
sión no ha sido intencionada, y es qne t a m -
bién se ha dejado la Qaceta en el tintero los 
telegramas en qne diariamente nos da cuen-
ta del paradero de D. Amadeo, del entusias-
mo con que es recibido en los pueblos porqne 

{lasa y otras menudencias. Sin d n d s , como 
os ministros estuvieron ayer de g a u i e í m m 

en el Escorial, nadie se ha cuidado de enviar 
los indicados partea al diario odcial. Ño ta-
nemoa, por consiguiente, más noticias ofi-

ciales acerca dal movimiento car l is ta que 
las s iguientes de la Gaceta de ayer : 

<üna columna salida de Pigaeras al msndo del 
comandante de Toledo alcanzó a j e r cerca de 
Lled<i, provincia de Gerona, á las facciones 
Isern y Barrancot, fuertes de 100 hombres, dis-
persándolas 7 cauaándoUa tres ttsridoa, rsoo-
f iendo dos armas de f a e ^ j rescatando tres m u -
jeres que Llevaban en r ^ n e s . Bn Lérida no ha 
ocurrido novedad desde al últÍDÍo parte. 

No hay noticia de otm facción en la provincia 
de Tarragona que la del Qaico, que con 12 hom-
bres se deja ver mr los límites de aqueUa pro-
vincia y Q8 esta. X su eiclusiva persecución de-
dica fuerzas el gobernador militar da Tarragona. 
En la provincia de Barcelona, hacia el Panadea, 
existen los restos de la facción Cadiraire, y por el 
Valléa y marina los de la Guia y Soliva. Bl reato 
de las facciones h&cia el Llusanéd,v en su perse-
cución lae columnas de Arrando v Maclas. 

Continúan las presentación ea á iadulto. 
En el resto dé la Península no ocurre no-

vedad.» 

E l precedente p a r t e t ieue sns p u n t a s y r i -
betes de novela. A este género pertenece lo 
de la prisión de las t res mujeres . Por lo d e -
más , es de notar que la p ro f inc i a de Gerona , 
l impia de carl is tas armados, a l decir de la 
QacetO., vuelve á ser tea t ro de la lucha . Si 
las t ropas alcanzaron á los car l i s tas , es claro 
qne estos hab ían de ser bat idos y dispersados 
en los par tes del diario oficial. ¿Cuándo h a 
sucedido otra cosa? También confiesa la Ga-
ceta que la provincia de T a r r a g o n a , hace días 
l ibre de c a l a t a s , ha dejado de estar lo. Mas 
dice qae no h a y noticia de otra facción que 
l a d e l Q u i c o , á cnya exclusiva persecución 
dedica sus fuerzas el gobernador mil i tar de 
la provincia. S i n o h a y más par t ida que la 
del Quico, mal pnede el gobernador ded ica r -
se á peraeguir otras. Y bas ta de comentar ios . 

De La, Corrtspooidetieia tomamos las s i -
gu ien tes not ic ias : 

«Según despacho recibido hoy del espitan ge-
neral de Cataluña, en Gerona no ocurría más no-
vedad que la aparición de algunas partidas que 
exigen contribacion^ á los pueblos é i n t e r c ^ -
tan la corresroadencia. Dioe que el cabacílla £4-
tartús ae ha fugado del poder de la partida car-
lista que le híso pr«so. 

—En la provincia da Lérida la partida Farré, 
compuesta de 60 hombres, interceptó a^er la cor-
respondencia oficial. R1 gobernador militar, con 
el batallón cazadores de la Habana, saldrá un día 
de estos de aquella ciudad para activar la perse-
cución de los facciosos. 

—Castella y otroy cabecillas se hallaban ayer 
reunidos en Baga, y en su persecución liabia sa-
lido la columna de Macíaa y la de Arrando. 

—Be hoy á mañana llagará á Madrid el gene-
ral Moriones, á recibir órdenes del Gobierno. 

—Ha Quedado encargado del mando en iefe del 
ejército del Norte el general Cos-Gayon, amante 
la ausencia del general Moriones,> 

A La Eífefawa le escriben qae Baldrich, 
á sa paso por Santa Eulalia de Riuprimer, 
hizo maltratar al teniente de alcalde Sr. Oli-
va en tales términos, qne el desgraciado ofre-
cía pocas esperanzás de vida. Añaden que el 
motivo fué el haber estrechado el Sr. Oliva la 
mano de un individuo de una partida carlis-
ta. Deseamos que no se confirme esta noticia. 

También dicen á £ s Bspa-anza: 

<A ios pueblos da Taraiell ? Centelles les ha 
impuesto el general una muíta de 330 ti. por 
cada arma que los volantarioa entregaron, ó so 
tuvieron por conveniente defender, aseguránlo-
senos que la órden se comuuieó verbalmente, y 
loa fondos que produjo se han recogido aín dar 
recibo á los ayuntamientos. Al Gobierno toca 
averiguar el hecho, y de ser exacto, ponerle cor-
rectivo.» 

Para que vean naestros lectores cómo s i -
gne mortificando á loa ministeriales el i g -
norar el paradero de D. Cárlos, publica-
mos las dos sigaientea noticias de La Corres-
pniencia.'. 

«Don Oárloa estuvo el 12 en Pau visitando al 
conde de BarrauU, y regresó á Saiat-Sauvaur 
por la noche, acompaña lo del general Rlío. Sa 
sospecha que f u é á despedirse, pues sagun noti-
cias ñdedignae, para el 17 le espera en Ginebra 
su esposa doña Margarita. D. Alfonso ae ha-
llaba el mismo día en La tour , frontera de Cata-
luña.» 

—Por algunos datos sa supone que D. Cárloa 
de Borbon ae halla en las inmediaciones de San 
Juan de Laz, aunque otros suponen que conti-
núa en Ginebra. La noticia no tiene grande in-
terés; pero no carece de objeto.» 

D . Cárlos continúa en Ginebra; D. Cárlos 
está en San Juan de Luz; D. Cárlos hace vi-
sitas de despedida. Decid de una vez qne don 
Cárlos es vuestro tormento. 

Hé aquí esta y otras noticias qne tomamos 
del diario cimbro: 

«Por el administrador de correos de Soria se 
sabe que en Cidoaaa había aparecido una peque-
ña partida latro-faciiosa mandada por el cabe-
cilla Delgado. 

—La partida que manda el cabecilla Guiu en 
la provincia de Geroaa, fuerte de unos 70 hom-
bres, pasó ayer por Gallifa y San Pelíus Codina, 
perseguida activamente por las tropas. 

—La facción Castells, á la que van unidaa casi 
todas l»a partidas que existen en la provincia de 
Gerona, fii^ alcanzada el día 12 en la sierra de 
Cardeñolas por la columna qna manda el jefa se-
ñor Maclas, y despues de un vivo fue^o consiguió 
dispersarla, causándole bastantes bajas y hacien-
do que desalojara las posiciones que de antemano 
habla tomado con objeto de sorprender á las 
iaarzaa del ejército. 

¿Cómo no ha dado cuenta la Gaceta de este 
encuentro, tan favorable á los amadeistas, 
según Bl Tmfarcial^ 

De Igualada escriben á La Redencióyi de 
Re%-i, que anda pftr aquellos alrededores nna 
partida de 30 hombre?, mandada por CajU-
rairb (híjo)r'El 11 se''pfesontó'éu an paseo i e 
Igualada utía partida d i 40 hombres al man-
do de Bísbal: salieron á toda prisa patrullas 
en sn seguimiento, pero ya era tarde. 

Escriben de Oñate á La Verdad, con fecha 
12, confirmando la noticia de haberse fugado 
con gran valor y serenidad el señor Cara de 
Uarnialde. Dicen además al mismo periódico 
lo signiente: 

«Ayer á las cuatro da la mañana fué sorpren-
dido en un caserío durmiwdo, merced i ana v i -
llana delación, el honrado y pundonoroso oficial 
del batallón da Guipúzcoa en la pasada guer-
ra civil, D. Sebastian Zabalo, que principió su 
carrera de voluntario el año 35, habiéndose en-
contrado en las acciones más mamorablee y reci-
bido lonroaas heridas. 

Fué últimamente de los acogidos a l convenio 
de Amorevieta, cuyo salvo-conducto conserva, y 
si estaba escondido ora tan solo por temor de qne 
«atoe liberales que todo «itropellaa y nada res-
petan, fü tasen á ia fé del &nt£-dícho tratado, 
como en e&cto ha sucedido. Hoy la han traído á 
la cárcel de esta, maniatado como un vil crimi-
nal, y mafiana será conducido y escoltado por los 
miqueletes has is San Sebastian.» 

Un periódico de Rens dice lo sigaiente; 
»Se nos dice qne en la noche del pasado do-

mingo estuvo á punto da ser victima de «laaem-
bosesia d coronel Escoda. Este saaor desde hace 
algunos días estaba en su pueblo natal, Alió, sin 
ma? compañía que una hija suya; y aquel día re-
cibió un aviso da que el cabecilla Qaico de Oons-
tantí, que anda eseondido por «atoa Boontes eoo 
euotro 6 aét de los auyos, 1» armaba una celada 
que afortunadamente pudo evitar.» 

— II 
Bl Imparcial ianucia, Is. a p a r i c i ó n d o u n a " 

nueva partida qne llaman latro-faeci'^sa. 

NUESTRAS CARTAS DE ROMA. 

Podrán ser solo ripio nuestras correspon-
dencias del extranjero, como en un momento 
de mal humor y pueril deapech* dijo el már-
tes La Epoca] pero hay qne convenir en que en 
tal caso las tales cartas son ripio muy basca-
do caando apénas hay periódico que deje de 
honrarnos sirviéndose de él no so o para l le -
nar sus columnas, sino para basar largos y 
meditados artículos de fondo. Sí, puea, nos 
molestase la pasión de la vanidad con sns 
pnerilas exigencias, ámpliamente podríamos 
satisfacerla, del mismo modo que podríamos 
reírnos de la oportnnidad de La Efoea, si sns 
pequeneces y sensatas tonterías fueran capa-
ces de molestarnos lo más mínimo en tiempo 
alguno. 

tíl lector no habráolvidado nuestra corres-
pondencia de Roma del dia 8, dedicada espe-
cialmente á poner en claro los trabajos del 
ministro Lanza para echar por tierra al G a -
binete radical de D, Amadeo. Las revelacio-
nes de nuestro corresponsal, autorizadas por 
artículos del diario oficioso italiano Vita-
lia, han sido tan bien acogidas por amigos y 
adversarios del ministerio español, que á pe-
sar de coincidir la publicacioa de la carta de 
Roma en nuestro periódico con la d e á n ar-
tículo notable en Bl Diario Español, escrito 
para probar la tésís contraría, ni han perdido 
un átomo de importancia nuestras revelacio-
nes, ni ha dadado nadie an momento ea an-
teponerlas á las del diario conservador. Y eao 
qae este periódico no dejaba de aducir razo-
nes de brillo bastante para alucinar á los qae 
solo acostumbran á examinar las cosas s a -
perñ cía luiente. Copiemos loa párrafos prínci-
palea de este artícnlo. 

Dicen así: 

Aquel ministerio (el de Serrano), atento á su 
deber de Gobierno de una nación católica, no re-
nunció & su primer propósito, y las embozadas 
amenazas tuvieron cumplimiento, y de Roma vi-
co órden de bascar cualquier pretesto, por pe-
queño que fuera , para arrancar el poder á las 
manos de loa conservadores y pasarlo á la de los 
radicales. Laoza y Bísmark sabían perfectamen-
te que los radicales, más bien que en aproxi-
marse á la Santa Sede, pensariaa en ahondar el 
abismo que de ella los separaba. 

Por eao vinieron instrucciones terminantes 
para que ea la política de G^pánaae realizara 
una complati t rasfjrmaclon; por eso en el mo-
mento en que meaos lo esperaban, c uaná o en-
traban en tratos con la gente republicana para 
promover una sublevación, cuando desesperan-
zados de llegar al poder con la monarquía ibxn á 
pedírselo á la república proclamada en laa b i r r í -
cadaa, los radicales se encontraron de improviso 
con que el rey los llamaba á loa conaejoa de la 
corona y les eatragaba el mando por ai cual t an -
to habían suspirado hastaantonee^ an vano, por-
que la doctrina conátitucíoniil no conaentíu que 
una minoría usurpara el puesto á la opiníon ge-
neral. 

Acaso en los primeros dias no sabrían los ra -
dicales á quiéo quedaban obligados por tan im-
portante servicio, acaso atribairian su llama-
miento, y en esto casi todos loa españoles fuimos 
engañados, al miedo que inspiraron sus amena-
zas. Hoy los miuiatroa radicales habrán pene-
trado hdsta el fondo de eate misterio; boy ya sa-
brán que la córte.de Italia y la voluntad de Bis-
raark son loa que.derrlban y levantan los mi oís-
te ríos en Espaüa. 

Triste cosa es decirlo, pero con pena y descon-
suelo estamos viendo qne al pisar el suelo espa-
ñol el monarca que venta á ser rey de loa espa-
ñoles sa olvidó de dqa r su espíritu de nacionali-
dad italiana al otro lado de la frontera. Triste ea 
confesarlo, pero la nación que fué un dia árbltra 
de loa clestiDoa de Eu'opa tiene hoy que recibir 
órdenes del Gobierno de nn país que en otro 
tiempo fué su máa humilde tributario.» 

Escasas maestras de conocer al P^atíñce 
y á sus aás terri^tles enamigoa dá Bi Dia-
rio Español OQ lo? párrafos trascritos. Preci-
samente laa aspirHciones de Sismarle, Lanza 
y ^emás tevoluciettaríos de la ojiisma ñ ^ f a , 
£on, hace tiempo, las de arrancar á la Santa 
Sede un hecho, un dicho, por iaaignificaate 
que aect; poro del cual puedan deaucir con 
algnn viso de verosimilitud espiritas snper-
ficiales, qne el Padre coman de los fieles, 
ilustrado convenientemente por las sectas, va 
cediendo de sa milagrosa oposícion á Isa ideas 
modernas, y echauiiu eu olvido sus admíridos 
tiMpossuiHJis. Precisamente Bismark y Lanza 
han mostrado especial empeño en tenar á su 
disposición en Kspana un Gobierno como el 
jasado, para armar de continuo asechanzas á 
a entereza del Padre Santo, y ver si por ese 

medio obtenían !a más ligera conceaion, que 
ellos y sus periódicos y Tos masones cnida-
riau lamed latamente de presentarla á los Cán-
didos é imbéciles, qne abundan en este valle 
de lágrimas, como ia aprobación explícita, 
terminante y expontánea de todos los s a w i -
legíos comeüdos piv el Gobierno del rey e x -
comulgado. Y si no, ¿para qaé ee le figura al 
Diario Español qae se preparan tan antici-
padamente Bismark y Lanza para el fataro 
Cénclave? 

Para ver de coosegnir con un Papa elegido 
á su gusto lo qne no consiguen con el que ac-
tualmente rige con la gracia divina la Iglesia 
de Jesucristo. Par? ver de que ol nuevo P ^ a 
se reconcilie con la u s n i ^ c i o n i e los E^tadra 

Ejntiflcios y con la civiHtacíon moderna. 

segó solo á El Diarif> Bsf%ol, ^ k Bl Dia-
rio &püiol cegado por la pasión política, 
puede ocorrírselc que tanto á Lanza como á 
Bismark, disgastaria la conservadora condac-
ta del ministerio del duqao de la Torre; BOS 
trabajos en el Vaticano y su decidido em_peño 
de obtener á toda costa el menor indicio de 
beniguidad de la Santa Sede para con el Go-
bierno del hijo de Víctor Manuel. En nnacoaa, 

sin embargo,aciertael antiguo periódico nnio-
oiata, y es en decir, que «al pisar el suelo ea-
jañol el monarca qae venia a ser rey de los 
españoles, ae olvíád de dejar sa espíritu de 
nacionalidad italiana al otro lado da la fron-
tera.» Pero aun esta verdad es intempestiva 
y asaz tardía. Solo los españoles interesados 
on ver las cosas al revóa, y entre ellos el s a -
Bodicbo periódico, dejaron de comprender, al 
entrar en Bspaña el hijo de Víctor Manael, 
que este venia á servir á la política de sa p a -
dre, á consolidar la usurpación romana, á 
atrancar ana puerta más al perseguido y atri-
bulado Pió IX. 

Pero loa conservadores amigos de .ff? ¿)í¡í-
rio EspoÁal lo hicieron bastante mal; escan-
dalizaron al mnudo revolucionario con sua 
abusos electorales y otros do peor género, 
al paso que los radica l^ se dieron buena 
maña para explotar esos mismos abusos, y 
echaron mano de la política de ameuazas, 
qae rara vez deja de producir el efecto ape-
tecido en los palacios de los grandes del 
mundo, y cayó Serrano, y la política de Bis-
mark y Lanza se eclipsó por nn momento 
para reaparecer el día de mañana más es-
plendorosa, más pujante, si nuevos aconteci-
mientos no vienen á hacerla de todo punto 
imposible. 

Por esa razón notará Bl Diario qae El Im-
parcial opta notoriamente por nuestra cor-
respondencia entre esta y el artículo del pe-
riódico unionista, y eso qae á loa radicales 
debiera halagarles ciertamente verse soste-
nidos como adversarios irreconciliables de la 
Santa Sede, por Lanza, y sobre todo por Bis-
mark, contra nn partido qae trabajaba en 
reanudar relaciones de la España revolacio-
naria con el adre Santo. Y El Imparcial no 
opta solo por nuestra correspondencia, sino 
que da señales inequívocas de qae le pone en 
cuidado. 

Hé aqaí sus palabras: 

«Mediten los radicales, sí tiene razón el reve-
rendísimo corresponsal de EL PaNSAMiENTo; me-
diten bien y profundamente los radicales la ma-
nera de que ni aun verosimilitud puedan tener 
las absurdas especies de que un ministro italiano 
deatruya como dioe El Diario Español un minis-
terio conservador, y con^ i re al día siguiente 
como dice E L P E N S A M I E N T O contra an ministerio 
radical , Mediten Men, reptCimos, y entre lanío, 
atención, tav,tha atención.^ 

Algo más que atención necesitan los radi-
cales para librarse de la tormeota que se lea 
viene encima, porque siendo como es na aa-
l i í íar poderoso de Lanza y de Bismark la mo-
narquía democrática de D. Amadeo, y siendo 
éste hijo de su padre, parécenos que fuera 
pedir gollerías el pretender qae el gobierno 
italiano y sus aliados lean con calma estas 
líneas de «La Discusión-. 

^Supwsto^ d i ce , qiie el actual ministerio es 
llamado á preparar la transición para la re-
pública, hágalo con la debida euergia. Bn otro 
caso serd más violento.» 

Es decir, qae dentro de la política revolu-
cionaria, España está condenada á ser presa 
del extranjero ó de la anarquía. 

Merecido lo tiene. 

Decididamente, al Imparcial han caido en 
gracia nuestras cartas de Roma. Ayer jnéves 
publica íntegra en lugar preferente la que el 
dia anterior daba á luz E L P E N S A M I E I ^ T O . L O 

sentimos por La Epoca, qae oportuna como 
siempre ha esperado para llamarlas ripio á 
verlas figurar en diarios revolacíonarios y c a -
tólicos. Bl despecho ciega. 

Lin cuauto al Imparcial, puede gnardarae 
para sí el sentimiento que le producimos al 
vernos tocar una mestion sin, dilucidarla sé-
riamente. El corresponsal de E L P E N S A M I E N -

TO no toca cuestión alguna, solo nos e n -
tera de la ligereza con que los pe-iódicos ro-
manos, al servicio del masonismo y demás 
sectas, dan por muerto á Pio IX y por ele-
gido el nuevo Papa al gusto de loa enemigos 
de la Iglesia. Mucho trabajan para conae-
guirlo, y nuestras correspondencias roma-
nas son buena prueba de ello; pero séanos 
permitido el hacerles la justicia á loa tales 
periódicos de crcer que ni ellos mismos con-
fian en obtener la victoria y so^o tratan de 
explotarla en perspectiva antes qne los he-
chos venga á echar por tierra, como tantas 
atras veces, planes mejor urdidos y más temi-
bles por su mayor hipocresía. 

Hoy loa caminos están perfectamente seña-
lados y no hay nn cató ico verdadero, uno 
solo, qne no sepa cuál ha de tomar. 

Los qne sigan á loa enemigos de la Iglesia 
podrán llamarse lo qae les dó la gana, pero 
no tendrán ni apariencias de católicos. Ksto, 
•unido á la admirable ntridad del Episcopa-
do, hace qne compadezcamos may de veras á 
SI Jmparciai^^a& juja. J perjura..que «el 
cisma ha venido ya, á consecut-uo a de los 
deftMtoe del Cwicilio del Vaticano.» 

[Babi Pues y& se marchará, como, t a n t v 
otras ¿«regías, que, entre otras cosas, han 
servido para probar la divinidad de la Iglesia 
católica. Pero ai el cisma ha venido, no nos 
explicamos por qué los padres graves del 
masonismo echan los botes en Roma por 
traérnoslo. Esto nos hace sospechar qne Bl 
Parcialcte no debe hallarse muy al tanto de 
los secretos de la secta. 

Limítese, pnes, el diario radical á repetir 
las vulgaridades contra la Iglesia, que han 
impreso de cuatro siglos á esta parte los sec-
tarios de Latero, y asunto concluido. El tra-
bajo no es muy grande, como por experiencia 
debe saber Bl Imparcial, y en cambio puede 
ser entretenido cuando ae tropieza con gente 
bonachona, que toma por lo sério osas vacie-
dades, mil veces refutadas por autores e m i -
nentes. 

Nosotros, hoy por hoy, no hemos de c o m -
placer al periódico anticatólico, qne en el 
suelto que tenemos á la vista se ríe descara-
damente da sí mismo tocando, no ana, sino 
varías caestionea sin dilucidarlas siriamente. 

Formalidad ea lo ménos qae paedo exig ir-
se á un diario qae no quiere pasar por p e -
riódico bnfo. 

decían los latinos, y Bl Diario Español hace 
mucho tiempo que a n d a b a reñido con la 
consecnencía polí t ica. 

Pero sea como qoiera, es el caso que el r e -
ferido periódico abandona hoy á D . Amadeo 
por las mismas razones qae abandonó á doña 
Isabel II , y t ruena contra las influencias e x -
t ranjeras , sin duda porque h a l legado á c o m -
prender qne esas influencias tienen ya q a e 
labérselas en España con federales y r e p u -

blicanos, quienes las inut i l izar ían bien pronto , 
enviando al infinido á la t i e r ra de loa in f lu -
yentes . 

Mirado desde este pun to i e vista, el c a m -
bio del ¿ i a r w tiene sólo importancia como 
síntoma de que á eslo se lo lleva pronto la 
t r a m p a . En cnan to á sus a legatos , t ampoco 
son nuevos; pero confirman lo mal que se 
avienen los revolucionarios con el dogma 
por ellos d e c l a r a d o , de l a i r responsabi l i -
dad del monarca en los Gobiernos l iberales. 
Por ta l concepto son curiosos a lgunos p á r -
rafos del ar t ícnlo del diario, y esta es la r a -
zón de que los copiemos al pié de las p r e -
sentes l í neas : 

Dice así : 

«Se nos acusa de veleidad, porque hablando 
sido del número de aus máa entusiastas defenso-
res, hoy apartados de ella, ta dirigimos severas 
censuras. Y sin embargo, no nos hemos movido 
del firme terreno en donde tenemos sentados 
nuestros reales. Defendimos á la dinastía cuando 
vimos en ella una «aperauza para el bien y pros-
peridad de la patria; nos apartamos de ia dinas-
t ía boy q u e la consideramos/unesía para » » í f í r a 
puericia España y responsable de -os malea q u e la 
afligen, al no de todos, de una gran parte. 

¿Y qué otra cosa estamos viendo noy? Un rey 
que prometió no imponerse á la nación y gober-
nar únicamente siguiendo las inspiraciones de 
las mayorías legítimas, cíñéadoae extrictamente 
al espíritu de la ConstítucioD, ha llamado al po-
der á una minoría exigua, creyendo acaso que 
España es un país de radicales. El Gobierno que 
hoy dispone de los destinos de la nación DO CS s i -
no una parodia desdicbida del Gobierno que creó 
el vacío an torno de doña Isabel. Como aquel, so-
lo representa una minoría que en sus manos 
quiere vincular el poder; como aquel, ha violado 
la Coastítucion en sus príncípalea artículos; co-
mo aquel, ha hecho escarnio de loa fueros del 
Parlamento, añadiendo el insulto á la arbitra-
riedad; ha dísuelto unas Córtea legítimas cuan-
do apenas habían principiado á luBcionar, sin 
embargo de que liabiaen ellas una mayoría com-

Sacta y vigorosa diapuoata 4 emplear su activi-

ad en provecho de la patria , y despues de di-
solverlas fuera del plazo legal las ha colmado de 
injurias; ha uaurpalo una dictadura política y 
económica planteando los presupuestos por real 
decveto; ha Introducido la perturbación en to -
das las esferas idministrat ivas; á fuerza de em-
préstitos ilegales conduce á su ruina al crédito 
nacional; todos los vicios, en fin, de la última 
dominación moderada corroen á esta situación 
ruinosa y desacertada, de cuyo lado la opiníon 
pública se aleja. 

Hemos recibido un triste desengaño; si en un 
principio pudimos creer que esta dinastía iba á 
realizar nuestro ideal, ya estamos viendo que sa 
ha apartado de aquella sends, á la cual ya no pue-
de volver, porque sus propios errorea le cierran el 
paso.» 

Es t a es la madre del cordero. D. Amadeo 
nopuede volver á l lamar á los conservadores 
en a lgún t iempo, y loa conservadores que co-
nocen caán efímero es lo exis tente , ca lculan 
que les t iene más cneu ta volver la vista á otra 
pa r t e . 

Separado El Diario Español de la m o n a r -
quía democrát ica, t iene andado la mi tad dei 
camino. Ahora solo le fa l ta declararse por 
de D. Alfonso ó la república. Pero esto exijo 
más preparación. 

Pooo debía valer la dinaatía democrática 
para Bl Diario Español caando eate periódi-
co ha creido qae no debía dar por ella más qne 
dos meses de ayuno. El dia 13 de Junio c a y e -
ron ios conservadores, y el dinastismo de El 
Diario Español acabo el 14: de Agosto. Así 
nos lo dice su artículo del miércoles, dedi-
cado especialmente á justificar sa resolacion 
y á sincerarse de la nota do inconsecaente. 

I Trabajo perdido. Neno Ait qnod non h&het, 

Hemos oído asegurar á personas, al pare-
cer bien Informadas, que diga- lo que quiera 
La Correspondencia, n o s o n cinco SÍQO veinte 
mil los aoldadoa cumplidos que acaban de 
tomar la licencia absoluta. Tambion so nos 
ha dicho que loa cupos do 1869, 70 y 71, úni -
cos que quedan en el ejército, no son, ni con 
mucho, lo qae eran los cupos anteriores, y se 
comprende con sólo recordar qne, á conse-
cuencia de la gloriosa, aumentó extraordina-
riamente el número de sustitutos. 

Estas noticias parecen estar en oposícion 
con las de los periódicos ministeriales, pero 
no tanto como á primera vista parece. Decía 
anoche La Correspondencia: 

«Pregunta un periódico cómo no se Ucencia 
más que á 5,000 soldados, como hemos dicho, 
siendo muchos máa loa cumplidos, y se compren-
de muy bien que la razón aera el continuar los de-
más voluntan amen13 » 

Hace perfectamente ul diario noticiero en 
no afirmar lo que dice , pues ni de encargo 
podria sostenerse semejante tontería. ¿A 
quién se le ocnrre que h a j a n podido reen-
gancharse on el ejército una porcion de m i -
teBde hombfes, cnando ea f e l i c e y notorio 
que apenas uno de los cumplidos ha quedado 
en los cuerpos especiales de civiles y carabi-
neros? 

DeseogáSease los diarios ministeriales; por 
macho qae quieran ocultar la verdad, esta es 
que el ejército ha quedado en cuadro, 
tiene que anunciarlo, d iga en todo caso qae 
el Gobierno de los derechos individuales está 
jugaudo con la libertad de los ciudadanos, 
exigiendo de ellos el servicio de las armas 
contra toda ley y justicia. 

Hemos oido que el Tesoro no paga los l i -
bramientos á metálico, sino por medio de pa-
garés. Pero no es esto lo peor, sino que segnn 
nuestras noticias, han sido formalmente pro-
testados, por falta de pago, algunos de estos 
documentos, y á consecuencia de esta ver-
dadera quiebra, sufre un gran descuento en 
la plaza la firma del tesorero central. 

¿Queda algo por perder en nueatra pátria? 

Nos escriben de Zaragoza, con fecha 15 de 
Agosto: 

«A las cinco de esta tarde he visto en la calla 
del Coso ia manifestación republicana que en 
honor de D. Juan Pablo Soler, se dirige al ce-
menterio. Precedía uca música, y seguían dife-
rentes banderas, que ostentaban varios lemas 
Álueívoe al objet«, y expresaban los sombree da 
los pueblos á que correspondían, yendo formados 
en poa de ellas de cuatro en fondo los manifes-
tantes. De trecho en trecho venían carretelas 
abiertas revestidas con crespones negros; en una 
de e l l u iba una eorooa, sin persona alguna, pero 
en dos iban sentadas cuatro niñas vestidas de 
blanco, con gorro frigio, befando en una la co-
rona, que era de plata, y parecía bastante bonita 
y bien trabajada, acompañando á cada carretela 
su eorr^posdiant i música. La manifestación iba 
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en formacion correcta, con la mayor compostura, 
8ia dar voz alguna, no ojéndose más que la de 
loa que vendían un papel titulado: Vida polüka 
dt D. Jmm Pablo Soler. 

Este señor, que murió como buen catdlico, so 
lamentaba en sos últimos momentos de haber 
contribuido con su voto ¿ la tiberlad de cultos, 
que tanto daño ha hecho á la religión, á las fa-
milias y la sociedad. Habria sido muy convenien-
te que los representantes se ciñeran en su mani-
feasaoion política á ir sólo por la ciudad, dejando 
en paz las cenizas de los que nos han precedido, 
que descanean en un lugar santo, da recogimien-
to y oración, siendo muy poco á propdeito tan sa» 
grado local para ponerse de maniñesto Jaa mise-
rias del mundo, y muy ocasionadas á profanacio-
nes reuniones tan numerosas. Esta es una de las 
conseeuencias de la secularización de loa cemen-
terios, pues si estuvieran á eargo de la Iglesia, 
ésta no toleraría ciertas coaaa. El número da m a -
niÍBstantaa creo que seria de unos 1,800 á 2,000; 
este cálculo ha sido confirmado por militares, que 
tienen más costumbre de ver reuniones. De vuel-
ta se habrán encontrado c o las tropas en la gran 
parada por el santo de do&a Maiia Victoria. 

U n empleado del cana l de Urge l nos esc r i -
be lo s ign i en t e : 

«Muy señor mió y de mi mayor atención: he 
leído en el periddieo, La Bsperania del 5 del cor-
riente, núm. 8,497, una correspondencia de Ba-
lagné, remitida al periddioo que Vd. tan digna-
mente dirige, referente á la ruptura del canal de 
Urgel, que atribuye á un efecto de un accidente 
casual, y á haberse dado UQ metro más de aguas 
é la corriente del mismo. 

En cuanto á lo casual, se cree comunmente en-
t re ia gente amiga de la verdad y no alucinada 
por las pasiones políticas lo que afirma su dicho 
corresponsal. Pero en cuanto á haberse dado un 
metro más de agua á la corriente, la posieion 

Zue ocupo, como telegrafista del punto llamado 
as Comportas, y encargado de dar 6 quitar el 

agua al mencionado canal, según las órdenes de 
mis superiores, me obliga á decir: que no está en 
lo cierto su corresponsal, y puedo asegurar que 
ningún superior me ha comunicado ia drden de 
dar el tal metro más de agua; y como subdito 
jamás he hecho sino obedecer los mandatos de 
mis jefes; pudieodo añadir que las aguas dadas 
al canal en todo este año no han llagado de diez 
centímetros á la altura de las del año pasado. 

Espero de la fina atención de Vd. se servirá 
insertar en su apreciable neriódico las antece-
dentes líneas, para la justificación del cargo, que 
no dudo, contra la intención del comunicante de 
Balagué, puede recaer sobre este au seguro ser-
vidor. 

Toaal ,Casade las Comportae, 11 de Agosto 
de 1 8 1 2 . — M i n a r e t . * 

La Reconquista anuncia qoe anda por ahí 
un docamento coa las firmas supuestas de a -
ganas personas conocidas como carlistas, las 
cuales se dice que forman nna junta titulada 
sociedad interina de toeorros. N o h a y t a l s o -
ciedad, ui las personas cayos nombres figu-
ran al pió del indicado documento lo han 
saacrito ni recaudan socorros, ni han encar-
gado á nadie qae los recaude en su nombre. 
Todo ello es una anrpechería encaminada á 
estafar á los inocentes. 

El qae quiera socorrer á los carlistas, dirí-
jase única y exclusivamente á las adrainis-
traciones de los periódicos, los cnales pabl i -
carán en la forma acostumbrada Jos nombres 
do loB donantes, según hace pocos días anuQ-
ciamoa. 

Hemos visto en el Irurae-bat, de Bilbao, 
un suelto destinado á rectificar las inexacti-
tudes que se han dicho, hasta por el goberna-
dor civil y el general Morioni a, acerca del 
atentado cometido contra la madre política, 
no madre propia, del Presbítero Sr. Goirie-
na. Según el diario bilbaíno, loa agresores 
fueron un gaardia foral disfrazado, el admi-
nistrador do correos de Gnernica y dos <5 trea 
jóvenes de aquella villa tenidos por liberales, 
y no por carlistas, como dice el Sr. Morlones. 
Así se expresa el liberal Irurae bat. La can-
tidad robada faé de 1,900 ra. poco más 6 m é -
nos, y ios autores del atentado están presos. 
Despues de estas rectificaciones, el Irurac-
bat propone á La Esperanza y Á E L P E N S A -

MSErn'o la siguiente cuestión: 

«Si los cuatro 6 cinco liberalea que robaron la 
enorme suma de mil novecientos rea les ve l lón son , 
como en efecto lo Ron, dignos de un castigo, ¿de 
qué castigo no son merecedores Goíriena y con-
sortes, que robaron miles dt dKros? 

Suplica la eolucion 
Gomienaren ADISQUIDS B A T E C . » 

Mientras no se pruebe, nosotros negamos 
el supuesto de que e lSr . Goiriena y sus com-
pañeros robaran. Si exigieron raciones y a l -
gunas cantíd>.ljs. los liberales deben juzgar 
talea hechos por .u é «s con el mismo crite-
rio que apliquen á las oxaccionea del ejdrcito 
contrarioá loa carlistas. líato ea lo que exigen 
las leyes de la guerra, mientras no se pruebe 
que los beligerantes han faltado á ellas, en 
cuyo caso los carlistas, como honrados, c o n -
denarían el exceso. Pero mientras no s e d e -
maestre lo contrarío, hemos de suponer que 
no lo ha habido más qne en la mente de los 
qne quieren desacreditar a! honradísimo, n o -
ble y generoso partido carlista. 

Y ya vé el Imrac-bat qne n o n o s duelen 
prendas, aunqae no se nos escapa que lo que 
pretende es salirse del asunto de que ee tira-
ta, que ee «1 atentado contra los padres del 
Sr. Goiriena. 

Acerca del onal nos «acriben de Gnernica 
con fecha 14 lo siguiente: 

«Veo la necesidad que hay d« poner en claro lo 
ocurrido eae l próximo pueblo de Arra íúa , en la 
easa é« kM <t« Goiriena, y evitar con ana 
relación veraz y exacta la confusion que resulta 
hasta de informes oficiales. Cuatro individuos, 
cuando ménos, pero fijamente cuatro armados de 
loe qne habían servido enl&e columnas amadeis-
ULB en dtM asteriei-M, y eotr« ellos el «dminis-
tradmr de correas de esta v i l la , se presenta-
ron en el casería de los «neiasos Goirienaa, en 
el pueblo de Arrazúa, á la una de la madruga-
da y golpearon la puerta intimasdo een atae-
nasas para abrirla. habitastes , que eran 4 la 
eason los paires 8r . Goiriena, una e r i ^ a , un 
mendigo y un líokosaero de nna ermiUt, M c o p -
dos por caridad para pasar la soehe, ge aobre-
ealtaron y alarmaron con kw golpes de fusil q u e 
aentian por dentro, y abandonaron sus lechos. El 
padre de Goiriena se atrevió á saltar por una 
ventana al campo, teniendo la fortuna de no k a -
ber sufrido lesión alguna ni tropetado con ÍM 
agresores. 

Pulieron los valientes penetrar «n la oasa, y 
puestos de frente eon loe m«»adores, allí fué Tro-
ya; hubo amenazas de ser pasados i cuchillo; 
golpes eruelea á diestro y siniestro con las « u -
latas para ottligarles á que aflojaran la bolsa, por 
fin, golpeada y maltratada la madre política Bel 
señor Goiriena, les prometió entregar el dinero 
buscándolo en la vecindad, puesto que en eAsa 

no lo tenia. Sin perderla de viata la dejaron par-
tir, y volvió con diez y nueve monedas de á cien 
reales, apoderáñdoáe de ellas los cacos inmedia-
tamente, pero iú31st1endo en el mal trato y gol-
pes. Ocurrió un lance muy raro é inexplicable 
con el limosnero de la ermita. Lanzáronle i la 
frente un vaso tallado, y esta se hizo añicos sin 
causar lesión alguna el terrible golpe en parte 
tan delicada. Pudieron tener los golpes y el sus -
to consecuencias terribles, pero afortunadamen-
te no ha sido, y siguen las victimas sin novedad 
en su salud, y los agresores en lá caroel, habien-
do sido reemplazado el administrador de correos, 
que no sabia escribir ni leer, por una persona 
m ^ digna y de aprecio en este pueblo. 

£ s t a es la verdad desnuda, safior director, que 
me apresuro á participarle por ai le conviene h a -
cerla pública, para que desaparezca ia alarma 
que ha producido el anuncio de la muerte de la 
madre política del Sr. Goiriena.» 

Las cartas qne de Gijon publican varios 
periódicos maniñestan, acordes todas^ el frío 
recibimiento hecho en aquella poblacion á 
D. Amadeo de Saboya. 

Nanea se ha visto faltar á l a verdad de nna 
manera tan completa come lo está haciffli-
do la gente oficial, que con la mayor fresen-
ra dá caenta de ovaciones -imaginariae y de 
quiméricos arrebatos de entusiasmo; ovacio-
nes y arrebatos qne sólo están en la mente 
del Gobierno y de alganos radicales de pro-
vincia qne d -sean, á pesar de sus principios 
democráticos, engalanar sas personas eon a l -
cana banda, ó trasformar en título deCast i -
la su oscuro ape lído. 

A pesar, paes, de loqnenosdeciala6'a¿«2l(Z, 
el recibimiento AtfcAí i D. .áwiláío en Gijon ha 
sido de !o más frío y desanimado que pnede 
darse, comparándolo algunos con la entrada 
en Madrid al venir de Italia en un dia cé le -
bre, en qne el cielo, la tierra y los corazones 
de loa buenos españoles aparecían completa-
mente cubiertos de nieve. 

En el muelle esperaban al hijo de Víctor 
Manuel catorce concejales de loa treinta qne 
forman aquel mnnicip o; apenas desembarcó, 
sin que resonara un v iva , cruzó entre la 

f ente. que llena de cnriosidad, le miraba sin 
escubrirae; en la iglesia, que encontró casi 

desierta, eatovo muy breve rato, no h a b t ^ -
dose cantado el Te Deum, por haberse n e g a -
do el Cara párroco, aLs^ndo como justa 
causa, el estar de Into la iglesia por el e s ta -
do á qne se encuentra reducido Sa Santidad. 

Las principales familias de Gijon cerraron 
aas balcones desnudos de toda colgadura, h a -
biéndose negado también á ceder muebles y 
habitación á D. Amadeo, razón por la caal, 
el ayuntamiento, que no podía dejar á este 
en la calle, tuvo que alojarle en la casa m o -
nicipal. 

De la llegada á Oviedo no tenemos más n o -
ticias que los partes oñciales, los caales, c o -
mo de costumbre, anuncian recibimiento c a -
loroso, cosa no muy de extrañar en este t i em-
po, vítores repetidos, y entusiasmo indes-
criptible. 

No pasarán muchas horas sin qae t enga -
mos noticias fidedignas acerca de la estancia 
de D. Amadeo en eate último punto, en doade 
no vacilamos en asegurar que sa recibimien-
to será, si cabe, más frío que ol que ha teni-
do en Gijon. 

Las huelgas empiezan á inspirar sérios t e -
mores á los habitantes de Gerona. Aanque la 
de los carpinteros no ha tenido importancia, 
se espera para muy en breve qao abandonen 
el trabajo los tapiceros, á los cnales segoirán 
todos los demás gremios de la capital, que^ 
industrial en una gran parte, sufrirá perjui-
cios de consideración sí esto l lega á reali-
zarse. 

Las autoridades, qne con adoptar algunas 
ligeras medidas de precancion podían evitar 
esto, permanecen crnzadas de brazos, espe-
rando sin duda qno l legac el conflicto para 
conjurarle. 

Esto podrá ser m a y liberal, pero s e g a n p a -
rece, no hace mucha gracia a algunos radi-
cales de la poblacion, qae partidarios de la 
ley del embodo, están muy conformes con 
que las excelencias del sistema ae apliqnen á 
los demás; pero ae disgustan cuando como 
en el caso presente les toca á ellos ser la pie-
dra de toque en que ha de probarse la verdad 
del sistema represivo, de qne tan partidario 
es este Gobierno, 

Merece ser conocido de nuestros lectores el 
siguiente párrafo de un artículo titulado R ú -
jas de servicio, q u e p u b l i c a Bl Clamor Públi-
co, y que pinta con exactitud los obstáculos 
qae se oponen á ¡jne se lleve á cabo la revi-
sión de las mismas, iniciada por la redacción 
d e SI Correo Militar. D i c e a s í El Clamor r e -
firiéndose á SI Imparcíal: 

«Creemos sin grande esfuerzo lo que nos ase-
gura el órgano de la democracia; creemos que la 
idea de SI Correo miiilar es inconveniente. ¿Y 
cómo no? Tendrían que aparecer los servicios de 
Merelo, los de Baldnch, loa de Alaminos, los de 
Sipoll; loa me'rítos de los sargentos del cuartel 
de San Gil, hoy considerados como caballeros ofi-
ciales. Repetimos con si diario cimbrío, que la 
idaa es íaoenvmiwte . Cree también que la peti-
ción de losnumerosos firmantes no debe decre-
tarse, y que A» se decretará. Bueno es que así lo 
afirma el colega, para que sepan los agraviados á 

Sué atenerse, y las oonsideracionee que el Go-
ierno radical, ó más bien dicho, el ministro de 

la Guerra, guarda á sus subordinados. 
La revisión de las hojas de servicio, que se so-

iieita por tan fabuloso número de firmae, que 
muchas de ellas son basta de sargentos, que p i -
den ser mandados por Je/es dígitos.» 

La Iberia insiste, á pesar de las oontínnss 
negativas de La Corresfondeneia, y de los 
)eri(5dicos ministeriales, en q a e faltando á la 
ey se intenta crear nn gran establecimiento 

penitenciario en Valencia. 
Annqae al principio no se concedía impor-

tancia á esta CMstion, va tomando tal carác-
ter, qoe creemos necesario dar cnenta de ^ i a 
á nuestros le«t>^res, siquiera para qne se e n -
teren de cómo se observan las leyes en los 
países regidos por los revolucionarios. 

Hé aqaí lo que dice La Iberia sobro esta 
caestion: 

«E^ balde se cansan los periódicos ministeria-
iee negando que existe al proyecto de elificar en 
Valmcia un nuevo presidio: nuestra noticia es 
tan exacta, que no solo podemos asegurar que 
lo8 planos de la nuev4 penitenciaria están ne-
chos, como dijiiQos, sino qne hoy ha llegado á 
nuestra noticia que, con el objeto de activar las 
obras, han salido para Valencia, pátría del señor 
Péris y Valero, director genei^l de Estableci-

mientos penales, mnchisimos panados de varios 
presidios de España. 

Podemos decir más; podamos daeír que loa pra-
sidioe de Santoña, Cádiz y Valladolid han sido 
suprimidos, y trasladados á Valencia los penados 
que formaban au dotación. 

Y por cierto que también ae nos asegura que 
el Ayuntamiento de Valladolid ha dado cinco mil 
duroa para la conducción de los penados, á cam-
bio de la promesa de que se destinarían á aque-
lla capi'-i tres regimientos do oaballería. 

¡Tres regimieutos de caballería! ¿Cómo ha po-
dido creerlo el alcalde de Valladolid? ¿Dónde 
están esos tres regimientos? ¡Cómo no sean de 
papel! 

¡Si el Ayuntamiento ha soltado los cien mil 
reales, se ^a divertido! 

Por supuesto que todaa estas cosas sa hacen 
durante el periodo electoral, con la mayor t r a n -
quilidad del rauodo. 

fOh moralidad radical!» 

Según El Puente dt Aicolea, ayer debia 
l legar á Madrid el generiiil Morlones, sobre 
cayo viaje se hacian algunos comentarios. 

Según cuos, la venida de este señor tenia 
por objeto tomar poseaion de la dirección de 
caballería, ^.ura la cual ha sido nombrado en 
reemplazo del Sr. Milans; y segan otros, aa 
presencia en Madrid se relacionaba con la 
existencia del ejército del Norte, el cnal ao 
ae penaaba en disolver por ahora. 

Ignoramos la verdad qne pueda haber en 
estas dos versiones acerca del objeto que pue-
de tener el viaje del Sr. Moñones; viaje qae 
hemos visto confirmado en alguno de los p e -
riódicos amigos del Gobierno. 

También en Valencia se anuncia nna hae l -

ga semejante á la que ha empezado ya en 
erona. 
Según Las Provincias, en uno y en otro 

panto anda la mano de la Internacional. 

Uno de los medios de que se valen ciertos 
partidos interesados en qoe loa carlistas sa l -
gan de au retraimiento para votar á determi • 
nados candidatos, es el dirigir telegramas 
suponiendo que en otros puntos nuestros ami-
gos han abandonado sa actitud para inclinar 
la balanza en pró de algunos adversarios del 
Gobierno. 

Esto es completamente falso, el partido 
carlista, obediente ¿ la órden de su rey, per-
manece en todas partes ajeno á la lacha e le -
ctoral; sépanlo, pues, nuestros amigos y no 
se de^en engañar. 

Hemos tenido el gusto do recibir La Con-
ticciñn, excelente periódico carlista de Bar-
celona que ha vue to á ver la luz pública. 

Saludamos cariñosamente á nuestros c o m -
pañeroa de periodismo, y nos alegraremos 
de que la buena causa tenga nn adalid más 
para luchar por Dioa, por la Patria y por 
el Rey. 

Tenemos el gran sentimiento de anunciar 
á nuestros lectores la muerto del virtuoso y 
aábio P. Maldonado, de la Compañía do J o -
ans, acaecida en loa Estados-Unidos, á cuya 
repúiilíca faé hnyendo de la democrática r e -
volución de Setiembre, hecha en nombre l e í 
sentimiento patriótico y qne al mismo tiempo 
con sna desmanes hacia hair á otroa paíaea á 
esclarecidos varones, privando al nnestro de 
so virtud y de au ciencia. El reverendo P a -
dre Maldonado deaempeñó importantes car-
gos en la Compañía de Jesús, qne le contaba 
deade mny jóven como ono de sas más pre-
claros hijos: era un teólogo consumado y au 
vida entera estuvo consagrada á la enseñanza 
de la teología, y como maestro de esta sa-
grada ciencia, conquistó imperecedero nom-
)re en «I afortunado seminario de Salaman-

ca, donde poede decirse que fundó escuela, 
dando al estudio de la teología un nuevo mé-
todo y formándose allí jóvenes de grandís i -
mas esperanzas. Desearíamos que sa e x c e -
lente obca teológica viera la Inz pública, 
para que sus resultados fueran tnáa exten-
sos.—B. I. P. 

La circular del llamado diputado general 
de Guipúzcoa, de qne dimoa caenta hace a l -
gunos dísa, inspira á La Igualdad las s i -
g a lentes líneas: 

«Esta circular, que repetimos porgue asi cum-
ple á nuestro deber, es estúpida, inmoral y fe-
rozmente tiránica, ha sido inspirada ó escrita 

Sor un iasenaato, pues sólo así se comprende ese 
ocumento, que es una afrenta para el nombre 

español, puesto que en él se premia la delación, 
se impose á los ciudadanos el deber de pelear 
contra los hombres de su? opiniones y hasta con 
ios miembros desu propia íamil t i i ,yse prepara 
la ruina de lus partidoa contrarios al órden de 
cosas exiatente, por medio de violencias y exac-
ciones horribles.» 

Por el ministerio de la Guerra 89 ha dado hoy 
la (Srdsn p ú a que ae levante el estado da sitio en 
las provincias de Murcia y Alicante. 

¿Y por qué no en Valencia, en Navarra y en 
las Provincias Vaaconzadae? ¿Corren peligro los 
saadidatos ministeriaTea? 

El proyecto de ley para ia abolícíon de quintas 
en el año venidero próximo, será presentado al 
Congreso en una de sus primeras sesiones, pues-
to que está muy adelantado y ee este elpropósito 
del Gobierno. 

Según se desprende de este párrafo de La Cor-
resfondencia, las quintas se abolirán el aHo que 
viene, 

¿Sabe a ^ u i e n quién gobernará 4 España el año 
que viene? 

A tal plazo no debe tener inconveniente el Go-
bierno en ofrecer lo que le pidan, sobre todo en 
vísperas de elecciones. 

6e ha incendiado parte del pinar que media en-
tre Puerto-Real y Medina. 

Hasta ahora se ignora la causa. 

La creación de la nueva guardia para la custo-
dia de la propiedad j las personas será objeto de 
un proyecto de ley que se llevará oportunamente 
á las Cc^rtes. 

Ko nos dice nada nuevo el periódico noticiero; 
al hacer esto el Gobierno, no hace otra cosa qne 
cu»pUre l precefAo conatítucional. 

El 12 del aetual no ocurría novedad alguna en 
la plaea de Melílla, eieodo las relaciones c « el 
campo muy satisfaetorias. 

Nos alegramos. 

I |En laa primeras sesiones del Congreso se pre-
sentarán los presupuestos y otros varios proyec-
tos relativos á reformas de Hacienda. 

Bato es siempre lo primero que se presenta; 
pero lo último que se discute, cuando llega á 
discutirse que no sucede c&ai nunca. 

Leemos en un periódico: 
«Se nos a ^ u r a que se trat& de degollar en el 

matadero puDiico un cierto número de reses de 
ganado lanar que se hallan atacadas de la virue-
la. Llamamos la atención de quien corresponde 
sobre este punto, en la seguridad de que ai fuese 
cierta la noticia, ae prohibiría la expendicion do 
la carne de dichas reses^ 

Lo importante de la noticia merece la pena de 
que la autoridad fije en ella la atención. 

La Correspondencia asegura que no es cierto 
que el Sr. Figuerola está próximo á entrar en el 
miníaterio de Hacienda. 

Respiremos. 

Según £a Correspondencia, en Barcelona se 
cree que triunfarán diez oaadídatos republicanos 
y en Sevilla ocho. Aun así, loa mismos republi-
canos se van convenciendo de que no llegarán al 
resultado qne se prometían, y que la cifra de sus 
r e p r ^ n t a n t e s no pasará de la mayor qne hasta 
ahora han tenido en las legislaturas anteriores. 

Trasladamos esta observación del periódico no-
ticiero & los federales republicanos que se foi ja-
ban ilusiones respecto á la conducta delGobiemo 
para con loa candidatos federales. 

La cuerda, como de costumbre, solo se tirará 
para los amigos delGobiemo. 

Según ae desprende de los datos relativos á 
candidaturas radicales, no llegarán á treinta los 
eu^leados que ocupen asiento en el Congreso. 

Esto dicen los ministeriales al empezarse todas 
las elecciones, pero esto no sucede nunca. 

Hay mucha aácion á vivir del presupuesto. 

Se habla de la dimisión del gobernador de 
Alava. 

¿Pueden desirnos los amigos del Gobierna la 
causa de esta dimisión? 

Algunoa periódicos indican que la Tertulia 
progresista pretende que ae nombre capitan ge-
neral de Cuba al Sr. Píeltain. 

Según se ve, la Tertulia progresista es agencia 
de empleos. 

Los plazos necesarios, según la ley, para dar 
cumplimiento á la organización del jurado, ha-
cen materialmente imposible el que dicha insti-
tución ae plantee antes de la apertura de las 
Córtes. 

Ya lo decíamos nosotros; ahora casi anuncia-
moa que eljuradono llegará á plantearse ni dea-
pues de abiertaa laa Córtes. 

Leemoa en El Diario de Tarragona: 
«Anteayer vimos dos monjas pertenecientes á 

la sueursal, establecida en Reus, de la asocia-
ción Las Hermanitas de los $obres, pidiendo l i -
mosna para los desgraciados de la fortuna. Es 
digna de elogio la abnegación de estas buenas 
señoras, que movidas únicamente de celo reli-
gioso, para conseguir su noble fin, no temen los 
sarcasmos de que continuamente son victimas 
por una parte del pueblo mas pobre aún que los 
mismos pobres, puesto que si bien algunos no 
carecen de medios para subsistir, les falta aque-
lla educación tan útil para tener verdaderas vir-
tudes.» 

Mucho nos alegramos de ver que se hace jus-
ticia á esos institutos hijos de la Iglesia católica, 
la única que puede decir con razón que ha redi-
mido á los pobres y á lúa desvalidos. 

Los periódicos de la Coruña dicen que no reina 
el mejor acuerdo entre aquel gobernador y a lgu-
noa de los ministros, por cuestión de elecciones. 

Más cuenta le tiene al gobernador hacer l&e 
paoea, porque de lo contrario... le destituirán. 

A las doce de la noche del 11 hubo una ligera 
alarma en loa alrededores del cuartal de Reus, 
promovida, á lo qu^ parece, por haberse diapara-
el fusil al centinela del cuartelillo. 

¿Duraa todavía el suato de Francesch? 

Los diputados provinciales sogpenaos en Múr-
ela han publicado una protesta para rebatir los 
considerandos en que ae apoya la órden, cau-
sa de aquella medida, considerandos que califican 
de pretexta para destituirlos. 

La protesta está firmada por los Sres. Andrés 
Pedreño Torralba, vicepresidente.—José Antonio 
Ruiz Corbalan.—Eustasio do Ugarte.—Manuel 
Ortuño Jordán.—Pascual Ibañez Fernandez de 
Córdova.—Francisco Melgares de Aguilar.—Ma-
nuel Stárico y Huiz.—José Esteve y Mora.—Die-
go Pareja Marín.—Francisco Lisana Ortiz.» 

El duaue de la Torre parece que no tomará 

Sar teen laa próximas elecciones de diputados á 
órtes. Sin embargo, no será diñcil tne contra 

su voluntad sea elegido senador. 
Según esto el duque da la Torre piensa renun-

ciar á laa pompas y vanidades de la política y 
retirarse á un nuevo Tablada, sin duda por haber 
perdido la fé. 

hoy Entre los amigos dsl Gobierno se hablaba 
del general Milans para un alto poeato. 

Esta es la abaolucion deapaes de haber ento-
nado el yo pequé, en la Tertulia. 

De Cartagena dice un suscritor al [mparcinl 
q u e ' a n t a s veces deja de recibir su periódico 
que hay semanas en que sólo un día lo recibe. 

Coénteaelo el diario democrático á sus ami -
gM que en la última invasión del presupuesto 
removieron hasta á los peatones. 

Por dimisión del goberoader de T a r r a ^ n a , ha 
sido nombrado para reemplazarle el ex-dtputodo 
Sr. Hernández Arbizu. 

¿Hay alguien que pueda decirnos que ha pasa-
do entre «1 Sr. Bulasciart gobernador dimisiona-
y el ñamante conde de Bius? La Tertulia debe 
estar es terada. 

La comision del ayuntamiento de Cádiz que ha 
venido 8 eonfereneíar eM ^ Gobierno sobre la 
cuestión de censo electoral, pa<'ece qoe regresa 
muy s&tiaíecha del resultado de sua gestionee. 

No DOS extraña, se habrá hecho su gusto. 

Leemos en La Imprenta de Barcelona del 13.' 
«Ayer se deaci^brió otra tentativa de fuga en 

laa cárceles nacionales- Loa wesoe de galería ó 
preferencia eran los que intentaban llevarla á 
cabo, taladrando una p u a d qus Ise había de pro-
porcionar el pa§e al sitio daátinalo para las per-
sonas que acuden á visitarlos. Loa g^pes que se 
daban descubrieron todo el plan, y el alcaide 

pudo sorprender í» fraganii á uno de los presos 
que trabajaba en la apertura del boquete.» 

Con este, es el cuarto escalo que en pocos día» 
se ba descubierto en la cárcel de Barcelona. 

Ayer llegó al ministerio de Ultramar el wrreo 
de Puerto-Rico. 

Hasta el 26 de Julio, fecha á que alcanta la sa-
lida de la correspondencia, no ocurría novedad 
en aquella An ti lia. 

Anoche faá proclamado candidato por la In -
clusa el Sr. Rivero. 

Dice el Diario del Pueblo, que en el pueblo del 
gobernador de Málaga, que está cerca de Ante-
quera, se vence á las oposiciones á trabucazos. 

Con tales argumentos no es difícil el triunfo 
del Gobierno. 

La Gaceta de ayer publica la relación délos in -
dividuos de tropa procedentes del ejército de 
Cuba, que tienen derecho á la gratificación de 
200 escudos con arreglo á la ley de reemplazos de 
1850, á fin de que los interesados ó sus herede-
ros se presenten á percibirlos en la caja de Ul -
t ramar . 

Loa periódicos ministeriales vienen estos días 
Uenoa de comunicados de loa gobernadores ra -
dicales. 

Eáte es el mal de nombrar á los gacetilleros 
para altos puestos... Génio y figura. 

Ha sido sometido á los tribunales el ayunta-
miento de Andújar por exacciones ilegales. 

¡Qué amor á la justicia se desarrolla en el Go-
bierno en vísperas de elecciones, sobre todo cuan-
do los ayuntamientoa son de oposicion! 

Dice nn periódico que el Sr. Montero Ríos no 
quiere ser ministro por no contribuir á las con-
descendencias del Gobierno con el féderaliamo. 

Dn poco tardío nos parece este arrepentimien-
to; pero, en fin, más vale tarde que nunca. 

El director de la orquesta ministerial, ó sea SI 
Imparcial, aconseja al Gobierno que gobierne por 
el país y para el país. 

í el Gobierno y los amigos de Bl Imparcial, 
atentos á este consejo, se reparten el presupuesto 
por el país y para el país. 

Al &n parece que se suspenderán las elecciones 
en los distrites de la capital de Cádiz, prévio in -
forme del Consejo de Estado. 

No nos extraña; era de esperar desda el mo-
mento en que loa radicales y republicanos se in -
teresaban en ello. 

La Gacela de ayer publica dos decretos, fecha 
13 del corriente, admitiendo la dimisión presen-
tada por D. Daniel Balaciat del cargo de gober-
nador civil de la provincia da Tarragona, y nom-
brando en su lugar á D. Juan Antonio Hernán-
dez Arbizu, ex-diputado á Córtes-

Por decretos del ministerio de Gracia y Jus t i -
cia, fecha 10 del corriente, se declara cesante á 
D. Pascual Bayarri, fiscal del Tribunal Supremo, 
nombrándose en su reemplazo á D. Eugenio 
Diez. 

La Qacela de hoy no publica ningún decreto. 

Un diario dice que no habrá en España dos do-
cenas de distritos por donde puedan venir en la 
actualidad diputados conservadorea. 

Eso mismo decían loa conservadores de loa r a -
dicales en la última elección, siendo lo más cu-
rioso que sus hechoa demostraron que tenían ra -
zón. 

No eonocemoa cosa más ministerial que las 
urnas: siempre son del que manda. 

La Gaceta de hoy publica un bando del alcalde 
popular para hacer saber los puntos donde deben 
veriñcarse en esta capital las elecciones de d i p u -
dos á Córtes, que empezarán el 24. del corriente. 

Hé aquí los números que hansalido agraciados 
con loa premios mayores en el sorteo de l a lotería 
nacional celebrado el día 16 del corriente: 

NUMEROS. 

9765 
149-29 
6704 

PRSIIICS. 

160000 
80000 
40000 

ADiínnOTRACiosEa. 

Sevilla. 
Cádiz. 
Madrid. 

Con 3 ,000 . 

11730 2074 4814 11788 1 ^ 9 »5280 
2646 15119 607 430 6857 15726 

15111 5567 n ( » 31571 7596 15887 
10749 3343 

El siguiente sorteo se verificará el dia 26 del 
corriente. Constará dicho sorteo de 30,000 bille-
tes, al pracio de 30 pesetas lada uno, divididoaen 
décimos, á razón de trss pesetas la iraceion. 

Los premios han deser 1,505, importantes pese-
tas, 676,000, ascendiendo los premios mayorea 
á33 . 

S E G U N D A E D I C I O N . 

Leemos ea La Corres^ndcncia de Ginebra : 
«Eu la Alemania del Sur, especialment e en 

Baviera, la fiesta celebrada en la univerHÍdad de 
Munich, ha causado una impresión profunda á 
los católicos; impresión que esperamos será muy 
duradera. Caíebcóse la cooversion de un inst^ítu-
to católico secular « i baluarte contra la fé cató-
lica; tal era el objeto de la manifestación que por 
lo demás se ba reducido á banquetes, brindis, 
espeetaculos y eseursiooes por la vía férrea. 
Nunca podrán olvidar los católicos de Baviera 
que se ha arrastrado la púrpura real por la esce-
na, con obíeto de ocultar la podredumbre que 
carcome á los vifjos católicos. 

Durante todo el espectáculo, el papel que ha 
desempeñado el preboste Dcellinger ha sido las-
timoao, á pesar de la distinción del soberano, y 
del paseo a la luz de las antorchas. Cada una de 
las palabras que pronunció en esta ocasión res -
piraba su odio contra Roma. El anciano que 
pronto daberá comparecer ante el Supremo Juez, 
no ha tenido una sola palabra en alabanza do 
Dios. Sua más insignificantes palabras han m a -
nifestado el desvanecimiento del triunfo y el 
desprecio de sua enemigos, que, en au orgullo, 
cree vencidos. 

En vano la habilidad del discurso ha procura-
do ocultar el fondo del abismo: se traslucía el 
demonio, se asistía á su triunfo. ¡Triste triunfo! 
¡Pobre viejo! Tú no has profundizado la suerte 
de Tertuliano ni de Orígenes; t ú no has escrito la 
historia de un Hipólito y de un O a l Í 8 t o ; t ú n o 
has seguido la retorma basta su origen másapa r -
tado, sino para llegar á profesar la heregia de 
que la Iglesia no está edificada sobre la piedra 
u S a a P s d r o , ; que la ciencia alemana es más 
poderosa que las puertas del infierno. 

Ayuntamiento de Madrid



_ Ea su t<imo c o r r e s ^ a d i e a t e al mea de Jul io 
úl t imo, el CaíAo^t^uí deoia la verdad cuando se 
expresaba en estou &érminoa: «Nosotros no hace-
»moa más qae «firmar un bscho al dHCír q • la 
»lueha actual eoutra ia Iglesia católica ea no eo-
>lamente una lucha entre el protestantismo y el 
• « t o h c ú m o , sino mas bien una lucha de la 
»a l8a ciencia alemana roptesdutaJa por la Üui-
•versidad contra el Cristianismo y la Baligion. 
»Por todaa partea, en los debates del Reichstag, 
>en la prensa y en las sociedades, sus profe°^,gg 
»nj{krchaD * la cabexa de los e n e m i ' ^ ae la Igle-

* j V- 1"® T6d á dónde 
»aÉDiamo8 llegar deppufts quese arrebataron a la 
>i¿lesia todos ios establecimientos de enseñanza 
» s i i p e n o r y d 6 haber entregado al racionalismo 
»las Universidfdea existentes. Hubo un tiempo 
»en q u e se podía esperar qun la cisncia católica 
•hubiera tomado asiento en las Universidades 
íalemanaa y podido ejercer au actividad bíenhe-
»chora; pero hoy ya DO se pueden admit ir esas 
»'8p8í8Bjaa. NOS encontramos en presencia deun 
»hecho irrecnsable, terrible, y est^ hecho consis-
»te en qua eo toda Alemania, principalmente en 
t í a s Uníveraidadea más importantes, reina el 
jespi r i tu impío conjurado contra laiglefaia, que 
»en estos úl t imus tiempos se lia manift^iado en 
»oI ^ n o del Reiohátaij por loa acentos de Gueist 
»aeDowo, etc. 

»EstOB hombres que acabamos de nombrar, y 
>stis semejantes, aon los que dirigen todo un 
»mundo de empleados; los hombres cuya influen-
»oia sobre el Gobierno y los cuerpos poh'ticos es 
»má8 grande que en otra época cualquiera.» 

Gravea SOQ es t a s pa l ab ras ; poro son v e r d a -
d e r a s , confesémoslo as í . No pueden y a q u e -
d a r i g n o r a d a s c i e r t a s cosas , como h a S U C B I Í -

do c o n respec to á A leman ia d e medio s ig io á 
« s t a pa r t e . ¿ P a r a qué Doa h a n servido n n e a -
troB compromiaos con el Es t ado? Un ica raeu te 
p a r a e n t r e g a r n o s á las Idgias masónicas , de 
quien a q u e l no era m á s q u e precursor 6 i u s -
t r o m e n t o . E s t o es todo el p rovecho q u e h e -
mos sacado . 

La manifestacioQ d e la nniveraidad d e M u -
n i c h h a sido v e r d a d e r a m e n t e ins t rnc t iva psu-a 
las pe r sonas ref lexivas . 

empe ra t r i z Car lo ta ha tomado c a r á c t e r f u -
riy.S", 6 inspi ra g r a v e s teoiorea. 

Un despacho de Gaa te in á la Presse, de 
Viena , a n u n c i a la salid*» del g e n e r a l Moltke 
p a r a B e i f o r t , c u y a s obras de for t i f icación v i -
s i t a rá . Despues ae d i r i g i r á á los d e p a r t a m e n • 
tos ocupados por las t r o p i ^ a l e m a n a s . 

Se a t r i b u y e n los incendios q a e h a n e s t a -
llado en Metz y sus ce r can í a s á la Inítrna-
citm!. 

E l San to Pad re h a d i r ig ido n a breve á 
M. León Corundet , p res iden te del consejo de 
Oirá del voto nacional de París, e x t e n s i v o á 
todos loa miembroa de d i c h a asociación, c o n -
cediéndoles la bendición apostól ica y e x h o r -
tándoles p a r a q n e s i g a n en el camino e m p r e n -
dido p a r a a p » c i g a a r la cólera divina. 

P r jgresos J e la l oca ra en I n g l a t e r r a : 
«La tabla siguiente, que se sncúactra eo la 

memoria dirigida por las Comisarías de lhg Cusas 
de loüos al lord c .u í i i i e r de la Grao Bretaña, nos 

í'.jculfiuto resultado, que no deja de ser 
ai&rniaute: 

1 8 ^ 
18ÜQ 
1861 
1862 
1R63 
1864 
1865 
1866 
1861 
1868 
1869 
1810 
1871 
1812 

1,86 
1,91 
1,91 
3,02 
2,09 
2:15 
2.18 
2,24 
2,29 
2,3f> 
2,43 
2,41 
2,49 
2,54 

por 1 000 

_ La gente liberal conservadora de alíganos 
dlatritos, parece que está dispuesta ú dar sus 
sufragios á los repablicanos en ódio á los 
radicales. 

E s casi seguro que apenas v e n d r á n d i p n t a -
dos sagas t inos d e los m á s no tab les . Los r a -
d ica les t r a n s i g e n mejor con los un ion is tae 

Enros q a e con los f ronter izos . Sin e m b a r g o , 
a b r á sus excepciones . Los q o e no e n t r a n en 

la excepción dicen opa loa rad ica les no q u i e -
r en qne v e n g a n al 
á las dec la rac iones qno h a r i a n . 

ongreso , po rque r emen 

Dícese q a e el gobe rnado r de T a r r a g o n a h a 
abandonado su pues to en c u a n t o anunc ió l a 
dimis ión, y que su conduc ta h a sidu ta l , q u e 
se h a l l a e x p u e s t a á q a e sus mi smos amigos 
le empape len ; y eso q a e ea h e c h u r a de l señor 
Per i s y pro teg ido del Sr . Ra iz Zor r i l l a , como 
redac to r q u e e ra de La Tertulia. 

Cuéntase que el g o b e r n a d o r do G-ranada 
se n i e g a á repon j r a l a y u n t a miento de G a ? -
d ix , y qne se a n u n c i a n dimis iones de a u t o r i -
dades de aque l la cap i t a l , y la r e t i r ada de los 
cand ida toa rad ica les . 

T o d a v í a le van á c rea r a l g ú n conflicto a l 
Gob ie rno sus mismos amigos . 

m e n t ó . E s t a reserva l i e g a h a s t a el pun to de 
no desment i r se especies q a e c i r co lan por la 
p rensa y que aon p t í^adic ia lüs al c rédi to . E l 
Br. Ru iz Gómez , q u e a n u n c i a b i a l &Qbir a l 
poder q u e todos sus actos agrian m u y t r a s -
pa ren te s , se conoce q a e ha var iado d e op i -
n ion . 

E n el Kscorial se notó aye r la escasez de 
hombres polí t icos. Los rad ica les no asis t ieron 
porque Doña María Vic tor ia no les es m u y 
s impá t i ca , s c g a n parece , y los conservadores 
porque estos se encuen t r an a h o r a on tan to 
despechados . 

A las declarac iones an t id inás t i cas d e El 
diario Sspañijl, pa rece q a e s g u i r á n las d e 
a l g a n o s otros periódicos conservadores . L a 
evolución va haciéndose m á s r á p i d a m e n t e de 
lo qne se c re ia . Pero lo m á s no tab le es q u e 
hl JJiarió £spañf)l no ae Ueoide por n i n g ú n 
c a n d i d a t o ; queda á la e s p c c t a t i v a , oumo 
quien dice, a ver veui r . 

«Esto no puede d o r a r . » «Kstu se va .» 
«¿Caándo ae urma?» Ta l e s sun las fcascs q a e 

! en todos los círualoa y á t ouas Uora^ se r e -
p i t en . Los miniat^rialea c reen , sin e m b a r g o , 
qiiti uatamos en el me jur .de iua muadus . 

Pa rece que en 8au Sebas t i an h a n tenido 
u n a comilona varios f ronter izos H I Í I r e s iden-
tes , y q a e hau d icho m a y buenas coaaa de 
sobremesa . 

Se a s e g u r a que á ú l t u u a hora se ro iuperán 
las hos t iuaadua en t r e r epnbucuuoá y r a d i c a -
les, pero que no h a y quo ñars-j d e es ta r u p -
t u r a . 

E l Sr . Rojo Arias h a sido pos te rgado en 
dos ó t r e s dis t r i tos á otros radica les . 

A lgunos sagaaí inoá d icen q a e aquel los de 
sus j o f e a q u e vougau al Par la iueiUo, a b a n d o -
na ran au pues to t an p ron to como se d i s cu t a 
el discurso d e la Coron?, 

Se da por seguro que el Sr. Cánovas r e t i r a 
su c a n d i d a t u r a d«» Czeza, a n t e las d i f i c u l t a -
dos que le c rcan el gobe rnado r de Murc ia , 
Sr . Agu i l e r a , y los a m i g o s del m a r n u é s d e 
Sardoa l . 

Leemos en Bl Imparcial: 
«Ayer tuvo lugar una excisión entre republi-

canos y carlistas en Pamplona, de 'a quo resa l -
taron heridos pur una y otra ^arte. 

Afortunad amen te, la pronta presencia iic las 
I autoridadoa en el sitio de la ocurrencÍB, logró 
! calmar los ánimos y que quedara restablecida la 
I t ranquil idad pública.» 

L a Gaceta de Moscou, a n u n c i a 

próx imo año escolar de 1872-73 
za de la l e n g u a rusa será ob l iga tor ia en t o -
d a s l a s escue las p r imar ias de Polonia . 

ne deade el 
a enseñan 

Loa a m i g o s de D, Nicolás h a n vencido al 
I ñn á loa d e D. B a l t a s a r Mata en el d is t r i to 
: del Hosp i ta l ; pero a ú n p u d i e r a suceder q a o 
; los r epub l i canos v e n c i e r a n á los r iver is tas . 

Según escr iben d e Bruse las , !a locura d e la 

1 L l a m a bas t an te la a tención la reaerva que 
i g u a r d a n loa diarios minist '^riales sobre los 
. a sun tos de Hac i enda , que t an to in teresan al 
i pa í s , y sobre loa actos del mismo d e p a r t a -

¡ D E S P A C H O S T E L E G R A F I C O S . 

I fDlaAgetiCia F a k r a J 

P A R Í S , 1 4 ( m a ñ a n a ) . — S I Diario oficial p u -
b l i ca un sue l t o desza i s t i endo l a n o t i c i a d a d a 
po r un pe r lód icc , de q u e el m i n i s t r o de N e -
gocios e x t r a n j e r o s h a e s c r i t o a l c o n d e de 
VogCie, e m b a j a d o r d e F r a n c i a en C o n s t a a t i -
aop l a , d lc iéndole q u e p r e s e n t e l a d imis loa 
de l c a r g o q u e desempeflet, 

Se a t r i b u y e i m p o r t a n c i a a l Consejo d e m i -
n i s t r o s que s e c e l e b r a r á , hoy b a j o l a p r e s i -
d e n c i a de l Sr . Tbiei 'fl . 

H a y e s c a s e z d e n o t i c i a s . 

P A R Í S , 1 4 . — A y e r l legó 4 P a r í s , p r o c e -
d e n t e de A l e m a n i a , el r e y D. F e r n a n d o a e 
P o r t u g a l . 

£ a l a Bo l sa se h a n co t i zado : 
K1 n u e v o e m p r é s t i t o , & 8 8 - 6 5 . 
l i l 3 po r 1 0 0 f r a n c é s , á. 5 5 - 5 5 . 
E l 5 p o r 100 Ídem, & 8 6 - 8 5 . 
K1 i n t e r i o r e s p a ñ o l , i 8 5 5i8 . 
R1 e x t e r i o r í dem, á. 2Q-'}i8. 
I .ÓNDRES, 14.—El e x - e a j p e r a d o r N a p o -

león b a l l egado á B r i g h t o n . 
En la B o l s a b a n c e r r a d o : 
El e x t e r i o r e s p a ñ o l , & 3 9 3 i 8 . 
El 3 p o r 100 p o r t u g u é s , ¿ 4 1 3 t4 . 
P A R I S , 15.—Bí S r . T h i e r s , d e s p u e s d e 

p r e s i d i r el Consejo de m i n i s t r o s , r ec ib ió eu 
a u d i e n c i a de d e s p e d i d a á D j e n i l - B a j a , e m -
b a j a d o r q u e e r a de l S u l t á n eu P a r i a , y v i s i -
t ó á v a r i o s ind iv iduos d e l c u e r p o dlplomá. t l - | 
co, r e g r e s a n d o & T r o u v i l l e p o r l a noclie. 

Con t inúan con g r a n d e a c t i v i d a d l a a o b r a s 
d e d e f e n s a e m p r e n d i d a s por los a l e m a n e s en j 
M a g u n c i a . 1 

A1£BERE5 , 14.—Ka l a B o l s a s e b a n co t í -
z a d e : 

3 p o r 100 espaf io l , á. 29-0Ó. 
3 p o r 1 0 0 p o r t u g u é s , á 4 1 5 l 8 . 

A M S T B R D A M , 1 4 . ' - E n l a B o l s a se b a n 
co t izado) 

3 p o r 100 e s p a ñ o l , & 2 9 ^ iS . 
3 p o r 100 p o r t u g u é s , & 4 1 13[16 . 

VSRSAL.LES»16.—£1 m i n i s t r o de l I n t e r i o r 
as in t ió a y e r » la r e u n i ó n d e l a comision p e r -
m a n e n t e de l a A s a m b l e a , d a n d o e sp l i cao io -
u e s m u y s a t i s f a c t o r i a s s o b r e l a c u e s t i ó n d e 
á r d e n públ ico y s o b r e los Armes p r o p ó s i t o s 
de l Sr . T tUers y de l m in i s t e r i o de m a n t e n e r -
y a s e g u r a r los p r i nc ip io s c o n s e r v a d o r e s . 

P A R I S , 15 (por l a t a r d e ) . — A c a u s a de l a 
f e s t i v i d a d d e l d í a d e b o y , no b a h a b i d o 
Bols&. 

L Ó N D R E S , 15.—A p r i m e r a h o r a se c o -
t i z a n : 

E l e x t e r i o r e s p a ñ o l , á 2 9 5 i 8 . 
El 3 p o r 100 p o r t u g u é s , á. 4 3 l i S . 

A M S T E R P A M , 15.—En l a B o l s a b a u c e r - . 
r a d o : 

El 3 p o r 100 e s p a ñ o l , i, 29 7 i 9 . 
El 3 p o r 100 p o r t u g u é s , & 4 2 - 1 6 . 

N O T I C I A S G E N E R A L E S . 

LH t e m p e r a t u r a m&xima f u é a y e r en M a -
drid, á la sombra, de 36-0 y al aol de 46'1. ?^egun 
los partes recibidos, ayer no llovió en niuífuna 
provincia. 

L a Di recc ión de l a C a j a g e n e r a l d e D e p ó -
aitoa ha acordado los pa^os que se expresan á 
continuación pata el dia Í7 del coriiente: 

Interesea de dopo.-iitoá en efectos público.;, pri-
mer semestre de 1812, núm. 19 il«j sorteo, uuu 
comprende las carpetas números 2,031 á 36 do 
eañal-1miento.—Ideoj de resguardos al portador, 
segundo semestre de 1871, números 2 660 j (56 de 
sorteo.—Amortización de rpsguí'.rdos al portador, 
bola 2 de aorteo, carpeta número n ¿ . 

E l a s t r ó n o m o z a r a g o z a n o Sr . Y a g u e , b a 
publicado un articulo sobre los cometas, asegu-
rando que es una invención y ñad í máa el supo-
ner que pueda ocarr i r un c íoque entre la t ierra 
y uno de esos cuerpos ceksti 's . 

L * T e s o r e r í a c e n t r a l d e l a H a c i e n d a p u -
blica satisfará el día 17 del actual, los billete» del 
Tesoio vencidos en 31 de'Enero últ imo, facturae» 
números733 a 750, así como los bonos del Teso-
ro amortizados en 27 Je Diciembre de 1671, c u -
vas cafpc la í as bailen señaladas con los números 
433 á 4»4. 

£ n La Utúdad d e Ov iedo del m a r t e s V« rao» 
el siguiente iiecho que no deja de ser curioso: 

«Ayer tarde hubo u i ..afiueña alarma en la 
ca l l ede la Vega, y á - . que e l l a n c a n o 
era para menos. Miraban un—. -1...fitas pefíonaa 
los fetrecoa del arco ofrecido á D. Amadeo por el 
partido tléasB te i tu lm o piítit comité) radical d e 
Uviedo, cuando un viejecito preguntó á los que 
cerca da él estaban ¿quá escudo de armas era 
aquel con una cruz blanca de anchas aspas, 
puesto al lado de la de Pelayo? Efeau armas son 
ex t r an j e ra s , i t a l i anas , por más s eñas , contestó 
un estudiante, No había coi.eluido-este de hablar 
cuando el anciano se vino al suelo como herido 
de nn rayo. í>e la r t t i ró al portal que l 'a iaan do 
Pulido, y aun hubo quien lo cri;yó muerte, ul ver 
que apenas respiraba. 

En v i r tudde losremedios que se le sumipis t rn-
ron, vuelve en si el accidentado y se echa á l lo-
rar como una criatura BiClamando con vo2 t e m -
blorosa aunque energicu; ¡Dios mío! ¡OjaH h u -
biera muer to en 1810, despues de ma ta r t n L l a -
mea de i 'arres cuttuo franuesi's de Bounet, antea 
que IK'giir i ver confundidas con l a c r u z de Pc-
l a j o h » armas de Saboya! Era un aldeano da 
Tr iorgo, tipo de español honrado y de as tur iana 
nobleza.» _ 

B O L S A D E L D I L I 6 D E A G O S T O . 

H e n t a p e r p é t u a a l ; { p o r l O O , publ icado, 2G-7i) 
75; pequeños, 2fJ-Wi á plazo, 26-90, á f l cor fir. 
Kanta perpérua exterior al 3 por lüi>, pub l i -

cado, 31 30 y 25; pequeños, 31-ííO. 
Deuda del personal, publiwkdo, 3(5-.^. 
Billetes hipoteaarios del Banco de EspaoB, 2.' 

serie, publ i f í f io . 1( 2 30. 
Bonos del Tesoro de a 2,000 rs. . tí por 100 m -

t w é s anual , publicado, 73 90 y 80. 
liitfmen cau t i l sdes pequBñas, publicado,73-7.) 

y 70 
Resguardos al portador df la Caja de Depósi-

tos, publicado, 81 40. 
Vencimiento de 1.° de Setiembre de 1872, p u -

blicado, 97-00. 
D e ios t r e s veDc imientos , publ icado, S)4-20. 
Idem 1.» de Marzo de 1855, de 2,000 ra., p u -

blicado, 6-2-60. 
Obiigacionei gi-iieral<'s por ferro-carriles, d9 

2,000 rs., publicado, b'2 40y 4.5. 
.\ecionea d.'l Banco de E s p a ñ a , publicado, 

18Í-00; no publicado, 183-25. 

P A R T E R E L I G I O S A . 

S A N T O S DK H O Y . .^AA Roque, San Jacinto y 
Sania R-afema. 

tíANTOá DB MAÑANA. Saittos Pablo y Juliana, 
her manos mártir es. 

CT' I .TOS. 

So gana el jubileo de Cuarenta Horas en la 
iglesia de monjas de San Plácido, donde por lit 
mañana habrá Misa mayor con sermón quo p red i -
cará del augusto misterio de la Eucaristía el 
Padre Venancio Pando; por la tarde, á las SPÍS y 
m«dia, se cantarán completas, terminando con 
proccsioQ da reserva. 

V I S I T A D E L A C Ó R T E D E MARÍA. Nuestra Seño-
; ra del Socorro en S-in Millan, ó la de la Flor do 
i Lia en Santa María. 

IMPEBMTA DT? D. ROQUB I.ABAJOS, 
á cargo del mismo, 

üalle de Pola.yo. 31. baja 

E C G I O I S T D E ^ ] N r X J ] N r G I O g = 3 . 

CIILORODim DEL DOCTOK J. COLLIS BROWPiE. 
I V I C M « T ^ ^ V E R D . I D B K A Y L E G Í T I M A . 

AYJSU A LOS) ENFERMOS. Las personas q u e d t f e a n d i s f r u t a r de un sueño t r a n q u i -
lo y r epa rado r , «m dolores en la cabeza , y t l ív ia r los su f r imien tos conaiguientes i largs* 
t n e rmedai lM. foitBleeer el s is tema nervioso y regular izar las funciones de los órgano» 
oe i c u e r p o , deben c o o i p r . r el maravi l losu remedio descub ie r to por el Dr. J. CoUis 
tíro-ovne, an t iguo mó<lico mayor del e jérc i to ing 'é? , le 

C H L O R O D Y N A . 
Eí el ún i co admi t ido por la facultad de Lóndres como el m é s precioso de los d e í c u -

Biertos; el m e j o r r emedio contra la ÍOÍ. litis, brongtiitis -J a í « « . — C o n j u r a las fatóles 
axptfsxa, fubres,garrotiUo; t iene una acción casi milagrosa contra la 

awf-í-tfa, y ps e! í m c o espedfi . jo cont ra et cóltra y la ditentería.—CoHa loa a taques de 
epuepsia, histérico, palpitaciones y pasmos; aüvia ]a neuralgia, reumatismo, gota, cán-
cer, dolores de muelas, meningritis. 

E x t r a c t o s d e a l g u n a s c a r t a s . — « L o r d Francis Cosvyngham escr ibe desde Mount 
íLba^rlesDonegsl , H Dic iembre 1868: Habiendo comprado el a ñ o ú l t imo , por esta época, ' 
»ia L,hlorodyna del Dr. J . Collls Br^'wae de M. Davenpor t , y cons iderando eale r emedio ' 
. c o m o inya.villo..o, deseo q u e sn m e raaide media docena de f rascoi .»—«El seflor conde ' 
«nussel l n a par t ic ipado k la Escuela de Medicina de Londres h a b í r recibido del cónsul t 
' , Manila u n oficio a o u n c i í n d o l e q u e el t ú l e r a había sido allí t e r r i b l e , y q u e ' 

»ei UBICO remedio eficaz era la ch lorodyoes .«—(Véase la Lancet, de Lóndres , 1 d e 
DioieK'ore 1864.) • 

C ^ d a d o c o n t r a l a s felsiBcaciones.—E vicecanci l ler sir W. Page W o o d h a d e -
c larado q u e el Dr. J. CoUis Brovoe e ra , s in ningUDa d u d a , el i nven to r de la Qhloro- . 
• ^ « a , y q u e la aserción da /" rc í r /Ki» , á pesar de s u j u r a m e n t o , era falsa. (Véase el • 
/ m w <3 Ju l io <864).—Véndese e n frascos 4 8 y 15 rs . , y no aon legít imos 1os q u e no 

l levan LHLORODYNA DEL DR. J. COLLIS BROWNE sebre el sello del gobierno inglés. 
, . •¿"'CO fabricante, J. T DAVENPORT. 33 Great Russell Street Bloomsbury Sgvare, 
LOnare.~VoT mayor, en Madrid, Agencia franco-española, Sordo, 3<; por menor, se-
Oores Bor ren . Moreno Miquel, Ocaña , Encolar y Ortega. 

4 0 A f ; r o s 
UE 

E X I S T E N C I A . 

A P R O B A D A S 
I P O H L A A C A D E M I A 

DB M E D I C I N A . 

E x t r a c t o d e l i n f o r m e a p r o b a d o p o r u n a n i m i d a d p o r l a A c a d e m i a d e M e d i c i n a 

d e P a r i s . 

'Las cápsulas gelatinosas de liaqxíin se tornan con facilidad.—No cansan al estó-
arnogo ninguna sensación desagradable, y nopt-oducen flaíos ni eruptos, como sucede, 
• ya más, y a monos , dpspues de tomar o t ras preparac iones de copaiba, inc luso las c 4 p í u -
las gelatinosas.-(S"» eficacia no ha tenido excepción alguna.» 

La Academia de Par í s las ha expe r imen tado con 400 en fe rmos y obtenido igual 
número de curaciones.—En la mayor parte de los casos, dos frascos han sido sufí-
cíentes. 

P^r is , 78 , f aubourg Sain t -Deois , y e n todas iaa f a r m a t " c ¿ e ae hal lan t ambién 
loa Vejigatoriosy e\ Papel de Albespeyres.-~\eatd por mayor ; Madrid , Agencia f r a n c o -
española . Sordo, 31; por m e n o r , S r e í . B o r r o l l h e r m a n o s , .Moreno Miguel, Escolar , S á n -
chez Ocaña y Ortega. 

ENFERMEDADES DEL PECHO. 
Los ca ta r ros , coalipados, tos, opre<iones. afecciones ca tar ra les del pecho y d e las vías 

u t i f i a r l s s , se c u r a n cou éxito hace veinte años por los me jo re s médicos d e Paris con el 
jarabe y la pasU de Blayn, de retoños de pino y bálsamo de tolu. Blayn 7, rué de Mar-
c h é Saint Qonoró , Par ís . 

En Madrid , por m a y o r . Agencia f r anco-españo la . Sordo 31; por m e n o r , ft y 18 rea-
le», S. S. Bijrrell h e r m a n o s . Moreno Miquel, Es fo la r , O e a ñ j y Sánchez Ortega. (3,5S8) 

TARTAMUDEZ. 
Mres, Cherv in , d i rectores de l colegio de T i c t a m u d o s d e P a n a , A v e a u e d ' E y I a u , 

n u m e r o 90. d a r á n pr incipales cu rdos de p r . nunc iac ioo p a r a l a c u r a c i ó n c o m p l e t a 
de e a t e d e f e c t o , el d i a 16 empiezan eu M a l r . d , fonda d e Par le . Esc r ib i r en B a r c e 
lona, fonda del Or ien te . N'úm 3,599. 

i m i i l m f f l m í e i ^ ^ ^ ^ 
Con una s imple apl icación, s ia lavarlos, rubio , cas taño , negro; con iDsrruccion.—40 

y 44 re.—DOCTOR CALLMANN, fa rmacéu t i co de p r i m e r a cl«se. Faubourg S» in t -De-
n i s , 4 9 , PARIS. Por m a y o r , en Madrid; Agencia f ranco-española , 3 i , So rdo ,y p r í n c i p a -
les p e r f u m i s t a s deposi tar ios de la Agencia. (A.) 

I N S T A N T A N E O 

CONTRA INCENDIOS, 

R. BAÑOLAS, ETC., Ci' 
OFICINAS Y DEPÓSITOS; 

. 0 

Lóndres; 25, Billeter Street,' E. C. 
Madrid: Barquillo, 13, duplicado. (A.) 

C A P S Ü L Í S D E R A Q U I N 

Y y 
ESTABLEC!.11!ENT0 T E K H A L 

( A L L I E R ) 

P r o p i e d a d del E s t a d o 
f l ' ancéa . 

ADMINISTRACION', 22, bonlitard Montmartre, Paris. 

Desde < .®dcMayo á < . ® d e Se t i embre , todos los dias conc ie r tos y música en 
el Casino.—Música en el pa rque .—Gabine tes de l e c t u r a . — S í l o n res6r%ado para 
las señoras .—Salones de juego, conversación y de b i l la r .—Todos los fer ro-carr i lea 
conducen á Vichy. 

AGUAS MINERALES, NATURALES DE VfCHY: Grande grille, en fe rmedades 
del hígado y del apara to b i l i a r i o . — H o p i t a l , en fe rmedades del estómago. HaMe-

afecciones del estómago y del aparato \iria»Tii).—Célestins, m a l de p iedra , 
en fe rmedades de la vej iga, e tc . (Designar b ien el o o m b r e del manant ia l . ) 

PASTILLAS DE ViCüY, digest ivo exce len te ó infalible con t ra los e rup tos y di-
gest iones difíciles. 

SALES PARA BAÑOS DE VICHI , en casa de las personas q u e no pueden ir 
& Vichy. 

Estos p roduc tos se ha l lan : Bárdeos , 29 cou r t Tourny.—Marse l la , 9, r u é de P a -
r ad i s .—Madr id : por menor , Sres . Borrell, Miquel, Ocana , E s c o l a r , Ortega, José 
Maria Moreno, calle Msyor, Manuel Arr ibas y José S imón .—Por m a y o r . Agencia 
f ranco-española , Sordo, 31. (A. 3,511,) 

G R A N D E E X I T O E N P A R I S í 

v e l o ü t i n e ch^" f a y 
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CCW BISMLTO 

m P A I . M B I . F , i n v u V m B T ABSEmEUTS 
H «I ATL! FRTKBRI T triaiBirencU. — S FR. li caji «MAPLEU UD bttla Paril 

B & P I S I I , « R-. — HIVE- ÍTOH CHAPLEA R * T , parfaoiíur, 9 . me d< I* P » I I , P*au 
B» tuU »»}» Asy wM MOeia toir* «( we dt U TELOUTINS 

Li Afeaua ttiBC»-efpiñoU, S4. citte <tal Soria en Htdriil, linc lat p*di4w. _ 
Depósitos e n Madrid: Sres Sánchez Ocaña , Moreno Miquel , Escolar , F r e r a y Fe l ipe 

Morales . En provinc ias , los depositarios de la Agencia f ranco-españo la . 

PASTA PECTORAL DEL DR. ANDREU. 
R e m e d i o s e g u r o c o n t r a t o d a c l a s e d e t o s , p o r f u e r t e é i n c o m o d a q u e s e a . 

Clasificación de las virtudes de esta pasta en las iiferenles vaxiedades 
que presenta aquella enfermedad. 

r » T P / i t l ronca y fatigosa q u e e s s intomi casi siempre de tiíis y de catarro* 
L j / \ . J 1 l o pulmonares, dismiQuy« muchís imo ccn este medicamento, rebajan-
do por completo los accesos violentos de tos que contribuyen en gran parte al decai -
miento del enfermo, 
T i ' ^ r í ^ C Cunvuls'VR. entrecortada muchas veces por sofocacion qiie pa -
I X w O d e c e n i o s asmáticos 7 personas excesivamente nerviosas por efecto 

de una gran debilidad, 6e combate perfectamente con esta pasta pectoral . 
T i T ' í ^ ^ ferina ó de coqueluche qua «taca con tanta pertinacia 4 l o s niiioB 
J _ i . \ . X v / i ^ caosáirdoles vómitos, dísgaoa y has taesputos sanguíneos , se cura 
con esta pasta, mayormente ni se 'e asompaña algún cocimiento pectoral 7 analéptico. 

T / ^ i C catarral ó de co=üpado y la llamada vulgarmeDio do sangro, sea re-
l ' J o ciente ó crónica, t e cura siempre con este precioBO medicamento . 

MnchíEimss personas han CTir>'<> rn pjco tiempo una de estas toses antiguar, tan inco-
modas 7 piertinacee que al menor resfriado se reproducen de una manera iosoportablfl 

Este medicamento reúne puei , virtudes positivas para curar en unos casos y c o m -
batir en otros una enfermedad, qae descuidada, produce ccnstantemente funestos re-
ultados. 

Vale ocho reales caja en toda España. 
Depósito genera l , farmacia dv l u au tor , Barcelona. En Madr id , Dr. S imón , Moreno 

Miquel y Navar ro , valle de A t o c h a — S e n l l a , Campelo , calle de San Pablo .—Valencia 
D r , Aliño,plaza de Calatrava.—VaHadolid, D. R. H. Huer ta .—Zaragoza , Dr . Mire t , p l a i a 
de las Danzas .—C^dlz , A. Luecgo E n r i q u e de las Marinas .—Málaga, Prolongo.—Alicante , 
Ral i ido.—Bilbao, Pinedo,—Santlf 'EO, B lanco Navar i e t e .—Pamplona , J . J . Co lmena re s .— 
Oviedo, Díaz ArgUelles .—Logroñ», Zardoya y demas 'p i lnc ipa les f a rmac ia s d e E s p a ñ a . 

Para los CABELLOS y la BARBA 
ProTeedor do 

i". M. la Reina de Inglaterra 
y di S. H. el Emperador de Russia. 

1 HSDALLA DB OKO T 3 S E PLATA 

reparateür a. qüinqüiná 
Preparado por F. CRÜCQ Químico Prif rlielsdo t. g. á, g. 

P A R I S . — I I , R U E D E T R É V I S E , I I . — P A R I S 

LONDBES, 2 1 , Beaufort sheet S. W., LONDRES 

El único producto que sin ser una tintura restituye progressivámente atCabdio 
y a la Barba su color primitiva, 

P U E D E E M P L E A R L E C N O I M I S I U O 
No l lene el grao defecto de no secar. 

MA0H1D. iFenci» Franco-Hipan oh 31 Sordo, — En Proctncioi todu tu A r c o c í » . 

IB 

boyyeáu l a f e e c t e u r 
£ l Hob Boyveau Lalfecteur es el único auto i izaoo y garaut izadu legi t imo pur la h r m a 

del doctor GIRAÜDEAÜ DE SAIN'T-GERVAIS, Do Uüadige. ' .tion fácil , gra to al pa l ada r y 
al olfato, el Roh está r ecomendado para cu ra r r ad ica lmente las en fe rmedades c u t á n e a s , 
los empeines , los accesos, los cánceres , las ú lceras , la aa rna degenerada , las escrófulas , 
al escorbuto , pérd idas , e tc . Este r emedio es u n especifico pera las en fe rmedades conta -
giosas n u e v a s , inve te radas ó rebeldes al mercu r io y otros remedios . Como poderoso de -
pura t ivo , d e s t r u y e los accidentes ocasionados por e l me rcu r io , y a y u d a A la na tura leza á 
desembaraza r se de et , asi como de l yodo cuaudo se ba tomado con exceso. Adoptado por 
real cédula de Luis XVI, por u n dec re to de la Convención, p a r l a l e y d e p r a i r i a l , a ñ o X I I I , 
el Rob ha sido admi t ido rec ien temente para e! servicio s an i t a r i o del e jérc i to belga, y el 
flobierno r u s o pe rmi t e t ambién q u e se venda y ae anunc ie eo todo su imper io —Depósi -
to genera l , en la casa del doctor GIRAÜDEAU DS SAINT-GERVAIS, Par i s , 4 2 , rué R i -
e h e r , — E n Madrid, J . S imón, agente genera l ; Borrel l b e r m a o o s . Escolar , V. Moreno Mi-
que l , Quesada , Somolinos, D- ü l z u r r u B , G. O r t e g a . F e r r e r y c o m p a ñ í a , Palacios , 
Chicote, J u s t , Rodríguez Hernández , Baflares, Mart ínez, Montejo, Mir, Ar r ibas , José 
Maria Moreno, Varona y la Agencia f ranco-española , Sordío, 31 .— En Amér ica : Man i -
la, S teck ,Zob«l ; Habana , Le r ive read , (botica San José); Reyes, (botica San Cristo); Ma-
tanzas , A, Santo; Santiago, A, Conté; Trinidad, N, Mascort; Puerto-Hico, Tei l lard, Ramos; 
San Thomas , Nuñez y Gómez; Santo Domingo, Pren le loup . (Núm. 3,363.) 

AGIA \ POLVOS DEPÍTRIFICOS BEL DR. PiERRE. 
P A E I S , 8, PLACE DU N O t J V E L O l ' ü I U . 

En Madrid: por m a y o r Agencia f ranco-paSola , 31 , cal le de l Sordo; por m e n o r , á 16 y 
34 r s . , S res Borrel l , h e r m a n o s , Moreno Miquel , Escolar , Sánchez Ocaña y Ortega. 

(A.) Ayuntamiento de Madrid




